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Prólogo 

Recuperando una tradición preterida 

El Padre Sáenz nos entrega el sexto tomo de Las parábolas 
del Evangelio según los Padres de la Iglesia. 

La exégesis patrística de las parábolas que viene exhumando 
y exponiendo el Padre Sáenz a través de estos volúmenes mues-
tra que las parábolas contienen riquezas de sabiduría, ciencia e 
inteligencia que no es común oír hoy en labios de los que, por 
oficio, deberíamos explicarlas. El Padre Sáenz nos viene abrien-
do con sus volúmenes una puerta que permite recuperar, a quie-
nes lo deseemos, una tradición homiiética, entendida tanto co-
mo el cultivo de un género cuanto, a la vez, como la memoria de 
interpretaciones bíblicas y teológicas en gran parte olvidadas. 
Una tradición con la que muchos ambientes católicos han per-
dido contacto. 

En algunos casos, no en todos, este hecho se explica porque 
"Dios se hace el tonto para que el soberbio pase de largo". Y 
así, algunos pasan de largo por las parábolas sin prestarles ma-
yor atención ni importancia, porque no esperan mayor cosa de 
ellas. Las miran desde arriba, como relatos edificantes, en cuyo 
estudio no vale mayormente la pena profundizar. Es un caso 
más del menosprecio que la civilización pragmática siente por 
cualquier poesía, pero especialmente la poesía creyente. Se ig-
nora que estos poemitas sapienciales que son las parábolas, ex-
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presan tesoros de doctrina mística, espiritual y teológica. Y se 
ignora que con ellas sucede lo mismo que con las composicio-
nes reunidas en los libros de poesía. La mera lectura no descu-
bre su brillo. Cobran vida cuando se las recita. Así las parábolas 
piden ser proclamadas, es decir, declamadas por hombres de 
Dios que vibren con los divinos misterios a los que ellas aluden. 

Si prestamos crédito a los fieles que deploran el fenómeno, 
abundan, en la práctica homilética actual, las explicaciones frías 
como culebra (dijera Castellani); las interpretaciones superficia-
les, acomodaticias y arbitrarias que tiran y estiran las parábolas 
hacia intereses y significados que les son en buena medida ajenos. 

Buen número de predicadores, más de lo que esos fieles de-
searían. se desembaraza de la parábola que acaba de leerse en 
la liturgia limitándose a extraer de ella una enseñanza moral o 
ética de orden prevalentemente natural. C excediéndose en 
atribuirle, sin fundamento real, un contenido edificante. El mis-
mo contenido que podría inculcarse igualmente, o aún mejor, 
trayendo a colación en lugar de ella, como también llega a su-
ceder, alguna fábula oriental, al estilo de las del Mullah Nasrudin 
o Anthony de Mello. 

Vuelta al Talmud 

Las parábolas suelen ser tratadas, para tedio de los parro-
quianos, como una especie de envase simbólico descartable, de 
lo que ya se sabe. 

En estos casos tiene lugar una especie de "talmudización" de 
la predicación (y de la catequesis). Se aspira a iluminar las Es-
crituras con hechos de vida, en vez de iluminar la vida con la fe 
en las palabras de Dios. Porque no basta tampoco con predicar 
tomando las palabras de las Escrituras. También Satanás sabe 
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invocar los dichos bíblicos para sus fines. Es necesario que las 
palabras de Dios vayan animadas con el Espíritu y el poder de 
Dios: "en ostensión de Espíritu y poder" (1 Cor 2, 4). 

En consonancia con el hoy difundido modelo neotalmúdico 
-que sólo al desprevenido puede parecerle novedad-, se mane-
ja la parábola como "un hecho de vida" que sería lo mismo, o 
mejor, sustituir por anécdotas de la vida diaria y del mundo 
cultural de los oyentes: "¡Ninguno de estos fieles o niños de ca-
tcquesis ha visto un sembrador ni un trigal o un viñedo, ni un 
pastor ni una oveja!". 

Pocos son hoy los predicadores, se lamentan estos fieles, 
que, superados estos prejuicios actualistas, sepan exponer las 
enseñanzas místicas, esjatológicas, cristológicas, eclesiológicas y 
soteriológicas que las parábolas contienen y que lo hagan como 
creyentes entusiastas. Por el contrario, cunde, en la práctica ho-
milética, la reducción puritano-moralista del sentido de las pa-
rábolas o su abandono y sustitución en aras de la acomoda-
ción al tiempo y a la cultura de los oyentes. Los fieles quisieran 
verdades que les calienten el corazón y los sumerjan en Dios. 
De poco les sirve que se les hable de Dios si no se los introduce 
a hablar con Dios. 

Esto se debe en buena parte a que se aspira solamente a ha-
cer entendible o comprensible lo que no llegará a serlo si no es 
anunciado para ser visto y creído; y, sobre todo, porque es creí-
do y vivido como bienaventuranza por el predicador. Porque 
en efecto, lo que da fecundidad espiritual a la predicación no 
son tanto las explicaciones y las ideas, ni las exhortaciones mo-
rales. sino más bien el anuncio de acontecimientos de gracia, 
por quien está sinceramente fascinado por ellos. No se trata de 
que los fieles "entiendan" o se decidan a practicar lo que ya 
"entienden" pero no hacen, sino de que crean y se impliquen 
en el misterio en el que está inmerso el predicador. 
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Nous y dínamis 

La Palabra divina tiene un aspecto noético y otro dinámico, 
ambos íntima e inseparablemente unidos. "Dijo Dios y sucedió 
así"; enseña y transforma; dice y engendra. 

La predicación, como ministerio de la Palabra divina, debe 
reflejar esa perfección. Si le falta la dínamis. la enseñanza se 
queda en gnosis vana. De alguna manera recae en /ey: pone de 
manifiesto el pecado, pero no da fuerza para la virtud. Ley sin 
profecía. A la saducea. 

Porque tratándose de la Palabra divina, no es posible el ac-
ceso a la inteligencia si no es por la gracia. No hay nous sin dí-
namis: umi palabra y mi predicación no fue en persuasivos dis-
cursos de sabiduría humana, sino en la manifestación del Espí-
ritu para que vuestra fe no se apoye en la sabiduría de los hom-
bres sino en el poder de Dios" (1 Cor 2,4-5). "A vosotros os ha 
sido dado conocer" (Me 4, 11). "Les abrió las inteligencias para 
que entendieran" (Le 24, 45). 

El olvido de este hecho es quizá la causa principal de la inefi-
cacia de cierta predicación sagrada y de un modelo homiiético 
desviado, tan ¿olorosamente sentida por los fieles como tam-
bién por los sacerdotes. Ese síndrome se hace más notable en el 
caso particular de la exposición de las parábolas evangélicas. 

Quien predica al estilo talmúdico, atiende más "al poder del 
hombre", es decir, a lo que el hombre debería hacer, que a lo 
que Dios ha hecho y está haciendo. Mientras que si se atiende 
más a mostrar la acción de Dios, lo que ha de hacer el hombre 
-que por otra parte es de antemano impredecible y en gran 
parte no prescribible-, brota espontáneamente como respuesta 
de fe. 
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El modelo patrístico fiel al evangélico 

Eri un tiempo como éste, la obra que nos viene entregando 
el Padre Sáertz nos pone de nuevo sobre las huellas de la exé-
gesis mistagógica de los Santos Padres que saciará el apetito de 
los fieles con el buen pan de los misterios cristianos y los em-
briagará en el Espíritu. Los cautivará levantando los velos y 
permitiendo atisbar la belleza del misterio de Dios y de la vida 
en Dios. Y esto, en clave de anuncio de las gestas divinas que 
están teniendo lugar hoy y aquí. 

¿A quién se le ocurre hoy -por ejemplo- la aplicación patrís-
tica de la parábola del sembrador a María: "la tierra más fecun-
da que el mundo haya conocido, donde un día cayó la semilla 
del Verbo y en ella se hizo carne"? 

¿Quién recuerda o explica hoy a los fieles que la parábola de 
los obreros llamados a trabajar a diversas horas en la viña en-
cierra. como lo explican numerosos Santos Padres, una teolo-
gía de la historia que abarca toda ta historia de la salvación de 
la humanidad, coronada por una perspectiva esjatológica? 

Cuando Jesús y sus discípulos predicaban en parábolas no 
eran meramente maestros, no eran puramente doctores, eran 
profetas señalando las obras de un Dios en acción. Y esa acción 
divina pasaba a través de Jesús y de ellos, de sus personas y su 
destino, ni más ni menos que hoy ha de pasar por el ministro y 
los oyentes. 

La predicación de Cristo estaba animada de un lirismo pro-
fético. resultado de la contemplación asombrada de las gestas 
divinas, sin el cual, las parábolas se reducen a un poema que 
muchos leen pero casi nadie recita, a una partitura amarillenta 
que ya muy pocos saben interpretar. La exégesis patrística con-
serva, y nos devuelve, un aliento profético y poético, propio de 
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la predicación "neumática", espiritual, característica de Jesús y 
de los apóstoles, capaz de transfigurar y revivificar la predica-
ción. 

El presente volumen 

Este sexto volumen reúne, bajo el estimulante título La siem-
bra divina y la fecundidad apostólica, la exposición de las inter-
pretaciones patrísticas a seis parábolas. Cuatro de ellas se vin-
culan entre sí por una matriz simbólica común: los símbolos 
agrarios de la mies y el viñedo. Son ellas: el sembrador, la semi-
lla que crece por sí misma, los obreros de la viña y los obreros 
para la siega. 

Las dos restantes parábolas que presenta el volumen perte-
necen a otro orden simbólico: la sal, la luz y la ciudad sobre la 
montaña, son símbolos del área cultual, doméstica y urbana. 

Son en realidad tres miniparábolas asociadas, por su signifi-
cado convergente, en un mismo pasaje del Sermón de la Mon-
taña (Mt 5,13-16). La última breve sentencia parabólica, "astu-
tos como serpientes y mansos como palomas", puede conside-
rarse una fábula, por ser una metáfora inspirada en el mundo 
animal. 

Sáenz las trata acertadamente por separado pero dentro de 
un mismo capítulo. Respeta así, a la vez, la unidad redaccional 
de Mateo y la diversidad simbólica. 

Semilla y Palabra de Dios 

El volumen se abre con el comentario a la parábola del Sem-
brador. Nuestro prólogo debe mantenerse breve y nos permitirá 
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incursionar solamente en ella, aunque diciendo cosas que tam-
bién atañen, más o menos directamente, a las demás. 

No se exagerará la importancia de esta parábola que encie-
rra, de algún modo, el secreto del género. En efecto, Jesús la 
presenta como la clave de interpretación de todas las parábolas 
y condiciona la comprensión de todas las demás a la intelección 
del sentido de ésta. ''¿No comprendéis esta parábola? Enton-
ces, ¿cómo entenderéis todas las parábolas?" (Me 4, 13). 

Se trata de que el divino Sembrador sigue sembrando su Pa-
labra y de que ésta sigue dando fruto de amor a Dios en mu-
chos de los hombres alcanzados por ella: en los que la reciben 
con fe. 

La apofasis de la semilla 

Por un curioso y sin duda intencionado artificio redaccional, 
en la parábola se habla del Sembrador, de la siembra y de lo 
sembrado, pero en ningún momento se menciona explícitamen-
te "la semilla". 

A pesar de lo cual, algunas traducciones, excediéndose en su 
afán de claridad y bordeando la glosa, introducen el término 
"semilla", despistando al lector. La intención puede ser buena, 
pero el resultado es torpe. Por el prurito de ser explícitas y de 
hacer "más entendible" el texto, son infieles a una oscuridad y 
elipticidad queridas por el hagiógrafo y no menos portadoras 
de revelación. 

Es el autor sagrado el que, por sus motivos, evita intencio-
nalmente consignar por escrito la palabra "semillas" en las cua-
tro ocasiones en que Jesús se refiere a ellas. Alude, en cambio, 
a las semillas, en las cuatro ocasiones, con expresiones elípticas: 
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"lo que", "algo" (ho), "lo otro" (alio, 2x), "otras" (alia). Nuestra 
convicción es que así lo consigna Marcos, porque así lo hizo 
intencionalmente Jesús en su predicación. 

Llegado después el momento de explicar la parábola a los 
discípulos, Jesús sustituye las elipsis apofáticas por el término 
"la palabra" ("ho logos" 8x). La sustitución es reveladora. La 
ahora insistente repetición del término "la Palabra", (el doble 
de veces (8x) que las elipsis (4x)], parece corroborar su impor-
tancia para acceder a una oculta intencionalidad del mismo 
Jesús a la que, por algo, quiso permanecer fiel el evangelista y 
que no debería traicionar una buena traducción. 

Semilla de las semillas 

Por supuesto que la equivalencia entre el Logos 1 y la semilla 
es obvia. Así lo perciben los Santos Padres que aduce el Padre 
Sáenz. Cornelio a Lápide ya resumía sus decires en esta frase: 
"Así como la semilla es la causa de todas las plantas y de todos 
los frutos, de manera análoga, la palabra de Dios lo es de todas 

1 Desde el descubrimiento del Targum Palestlnense Neophytí, publicado por 
Alejandro Diez Macho (Consejo Superior de investigaciones Científicas, Instituto 
Arias Montano, Instituto Filológico Cardenal Clstieros, Madrid - Barcelona 1968 ss) 
queda fuera de duda que el Logos neotestamentario. y en nuestro caso el marcaro 
y juanino, es la "Memrá" aramea.. el equivalente arameo targúmico pal entínense del 
hebreo "Dabar" = Palabra. Quedan corregid?» así las hipótesis que interpretaban el 
Logos juanino en línea de Influjos helenísticos posteriores. Rudolph Pesch ha reco-
nocido certeramente su antigüedad y afirma que se trata de "un término técnico del 
protocrlstianismo" (Comentario a Me 4.14, remite a 1 Tes 1. 6; Gál 6, 6; Col 4, 3; 
Hch 4, 4; 6 ,4 ; K. 4 y passim, 2 Tim 4.2 ; Sant 1,21 etc). Sobre la Memrá aramea 
palestinense véase: Domingo Muñoe León, Dios Palabra. Memrá en los Targumlm 
del Pentateuco. Consejo Superior de Investigaciones Científicas, Institución San Je-
rónimo 4, Granada 1974. 



PRÓLCXX) 15 

las buenas obras". Sin embargo, como veremos, para una men-
talidad ejercitada en la meditación de las Escrituras al modo 
rabtnico. la palabra de Dios es también la semilla de todas las 
semillas. Y eso puede ponernos sobre la pista de las posibles ra-
zones que pudo tener Jesús para la intencionada omisión del 
término "semilla" en la parábola. 

Marcos ya se había referido antes a la enseñanza de Jesús 
como predicación de ia palabra: "y les predicaba la palabra" 
("elálei autois ton lógon", Me 2, 2). En el contexto del capítulo 
cuarto el término "logos" se repite nueve veces. Ocho veces en 
la explicación de la parábola del sembrador (4, 14. 15 (x2). 16. 
17. 18. 19. 20) y una vez más al final del discurso parabólico 
("elálei autois ton lógon", 4, 33). Hay una clara inclusión entre 
2 , 2 y 4 , 3 3 donde se repite la misma expresión "y les predicaba 
la palabra" ("elálei autois ton lógon") 2. 

En la sección evangélica que delimita esa inclusión, el térmi-
no 'Mogos", "la palabra" se repite, significativamente, diez ve-
ces. Para mayor significatividad. una al comienzo y otra al fin. 

No entraremos aquí a analizar el significado del número de 
veces que se repite un término en el texto evangélico, en parti-
cular en el de Marcos. Baste hacer notar que este evangelio no 
sólo narra, sino que se estructura formalmente sobre varios tri-
duos y trípticos \ Y que a la luz de sus hábitos redaccionales, la 
repetición por diez veces de: "la palabra", no parece ajena a 
una intención de subrayar un paralelismo entre el "logos" de 
Jesús, las diez palabras de la creación en el relato del Génesis y 
las diez palabras de la ley en el monte Sinaí. 

2 También en 8 ,32 . 
3 'triduo en Caíarnaum: Me 1,21-34; Triduo en Jerusalén: Me 11,11.12.19. 

20; Triduo Pascual caps. 14-16. 
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Marcos: 1) La orilla del mar, que será el escenario de la pre-
dicación de Jesús, como lo señala insistentemente San Marcos; 
2) la Palabra de Dios como semilla de las primeras plantas y ár-
boles; 3) las semillas que producen plantas y árboles. 

A la pregunta -tan del gusto del ingenio rabínico- de qué es 
io primero, si la planta o la semilla, el autor del Génesis es taxa-
tivo: lo que la tierra produce son plantas y árboles capaces de 
dar semilla. Lo primero son las plantas. ¿Cuál es pues la semilla 
primigenia de toda planta y árbol frutal, de las mieses y las vi-
des, sino la Palabra ordenadora y creadora? 

Notemos que ya el relato de lo sucedido el tercer día de la 
creación nos hace asistir a la preparación de las especies eucaris-
t ías del pan y el vino. Ya desde el tercer día de la creación se 
previo no sólo el alimento que se serviría al sexto día, en el gran 
banquete con que agasaja el Creador a las creaturas. sino que 
también se prepararon las especies eucarísticas para la Última 
Cena. 

Con el gran misterio de la encamación, la Palabra de Dios 
asume la carne transitoria e identificándose con ella se da como 
alimento. El primer triduo del heptámeron apunta al triduo 
Pascual y de alguna manera lo prepara y lo prefigura. 

Aquí confluyen las vertientes simbólicas que identifican a Je-
sús mismo con la semilla: "Si el grano de cereal no muere" -di-
ce Jesús de sí mismo (Jn 12, 24). Jesús entrevé y alude al su-
premo triunfo pascual del sembrador-sembrado. 

Jesús el rabino y el nazareno 

Semejantes destrezas rabínicas asombraban a los que oían la 
predicación de Jesús. Jesús fue pronto reconocido por sus discí-
pulos como Rabbí, es decir, como Maestro de la Escritura y ex-
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positor de sus sentidos. Jesús se mostró durante toda su vida 
como "el escriba instruido en el Reino de los Cielos, que se pa-
rece al dueño de casa que saca de su tesoro cosas nuevas y 
viejas" (cf. Mt 13,52; 24,45). 

Pero lo hacía, además, en forma no sólo ingeniosa sino fas-
cinante. No sólo deslumhraba las mentes con la revelación de 
sentidos escondidos hasta entonces, sino que cautivaba los co-
razones con la hermosura del misterio al que hacían asomar sus 
dichos: "Abriré en parábolas mi boca, declararé cosas ocultas 
desde la creación del mundo" 

Israel Zolli, el gran rabino de Roma que se convirtió durante 
la Segunda Guerra Mundial5 dedicó un estudio al título "Jesús 
Nazareno" 6. Zolli concluye que el título "Nazareno'1 significaba 
"predicador". Pero no cualquier predicador, sino "el predicador 
popular que cautiva y conmueve con el vuelo poético de su 
enseñanza" 1. 

Si Jesús asombró a los maestros de la ley en el Templo ya a 
los doce años con sus originales preguntas y respuestas sobre 
los sagrados textos, nos podemos imaginar lo que sería no ya la 
explicación, sino el anuncio 8 del cumplimiento de las Escritu-

4 Salmo 78,2 aplicado por Mateo 13, 35 a la predicación en parábolas de 
Jesús. 

5 Se bautizó con el nombre de Eugenio, en homenaje al Papa Pío XII. 
Eugenio PaceUi. 

6 Eugenio Zolli. Mi encuentro con Cristo (Palmos. Madrid 1948} pp. 106-144. 
7 "La personalidad del Predicador excedía con mucho el oscuro lugar de 

origen de su familia. Jesús era para las masas no el nazaretono, sino el Nazareno, el 
Predicador" Eugenio Zolli, o.c., p. 137. "Para la elocuencia declamatoria, el término 
aranieo usado entonces era precisamente nesar", o.c., p.139. 

8 El kerygma es por definición algo que se prodama en voz alta, como el al-
muecín desde los minaretes de la mezquita. 
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ras, cuando lo proclamaba en la madurez de su misión y en la 
plenitud de una percepción madura y entusiasta, desbordante 
del Espíritu derramado sobre su santísima humanidad y que de 
ella manaba a raudales. ¿Nos podemos imaginar al Logos Poe-
ta hablando en poesía de la belleza de Dios de la que nadie sino 
él era testigo? ¿Ño es acaso su vida misma el más hermoso poe-
ma que haya vivido hombre alguno? De él se pudo decir no so-
lamente que "jamás un hombre habló como este hombre" (Jn 
7, 46) sino que "jamás un hombre vivió como este hombre". 
¡Más!: "que nadie vio jamás a Dios sino Él" (Jn 1,18; 3.11 ss). 
Es que en Jesús vida y palabra coinciden. 

Cuando Jesús interpreta las Escrituras no se limita a relacio-
nar textos entre sí, los relaciona consigo mismo y los muestra 
cumplidos en sí mismo. 

El Padre le comunicaba a Jesús una inteligencia de las Escri-
turas que le permitía no solamente leer en ellas la voluntad del 
Padre sobre ÉL sino cumplirlas perfectamente, ya que, como 
Hijo perfecto, tenía hambre de obedecerle. "Mi comida es ha-
cer la voluntad del que me envió" (Jn 4. 34). Jesús interpretó 
las Sagradas Escrituras con el mismo Espíritu Santo con que 
fueron escritas 9. 

Cuando Jesús crucificado dice "tengo sed" (Jn 19,28), no lo 
dice porque estuviese sediento. No lo hubiese dicho sólo por 
quejarse. Hubiese sufrido en silencio su sed, como sufrió tantos 
otros tormentos. No. Jesús dijo que tenía sed "para que se cum-
pliera la Escritura*. Es decir, para hacer hasta el fin la voluntad 
del Padre acerca de él, premanifestada en ellas. En las Escritu-
ras santas y divinamente inspiradas, el Hijo leía y reconocía, 

9 La Constitución Del Verbum hn consagrado este hecho como norma para 
todo Intérprete (cf. n° 12). 
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como en un libreto, o en una partitura, la voluntad del Padre 
referida a él. "Escudriñad las Escrituras en las que decís que 
tenéis vida etema, ellas hablan de mí" (Jn 5,39$). 

El "todo está cumplido" ("consummatum est" Jn 19, 30) 
que sigue al "tengo sed" y precede inmediatamente a la devolu-
ción de su espíritu al Padre, de quien lo recibiera, se refiere a 
esa obediencia perfecta de Jesús a lo preanunciado acerca de él 
por el Espíritu Santo "en las Escrituras, Moisés, los Profetas y 
ios Salmos" (Le 24 ,27 . 44-48). 

Mayor que Salomón el sabio y que Jonás el profeta 

¿De dónde le venía a Jesús esta abismal, vertiginosa com-
prensión de las Sagradas Escrituras? 

Glosando lo que el Catecismo de la Iglesia Católica dice 
acerca de la oración de Jesús 10, y aplicándolo a su inteligencia 
de las Escrituras, podemos decir que el Hijo de Dios hecho 
hombre de la Virgen, aprendió a interpretar las Escrituras con-
forme a su corazón de hombre y al modo humano. Lo hizo, en 
primer lugar, de su Madre que conservaba el recuerdo de las 
palabras del Ángel Gabriel y el de todas las "maravillas" del 
Todopoderoso y las meditaba en su corazón, relacionándolas 
con los misterios de la infancia de su hijo y de sus primeros pa-
sos por la vida. Al trasmitirle a Jesús las palabras del Arcángel, 
como lo debe haber hecho sin duda desde su más tierna infan-
cia, María le comunicaba claves reveladas de interpretación de 
la Escritura; y de autocomprensión de su identidad de Hijo, a la 
luz de ellas. Jesús aprendió también a interpretarlas en las pa-

l o Cf. n" 2599. 



2 2 LA. SIKMBRA DIVINA Y LA FECUNDIDAD APOSTÓLICA 

labras y en los ritmos litúrgicos de la interpretación de su pue-
blo, en la sinagoga de Nazaret y en el Templo. 

Pero su interpretación brota de una fuente secreta distinta, 
como lo deja presentir a los doce años de edad: "yo debo estar 
en las cosas de mi Padre'1 (Le 2, 49). Aquí comienza a revelarse 
la novedad de la interpretación de las Escrituras en la plenitud 
de los tiempos. Y María, desde ese momento, aunque su hijo le 
siga estando sujeto en Nazaret, va a irse convirtiendo de Maes-
tra en discípula que aprende y es enseñada. 

El conocimiento que tenía Jesús de las Escrituras no era, 
pues, como el de los escribas. Los evangelios registran que por 
eso mismo causaba extrafieza, desconfianza, resistencia (Me 1, 
22.27; Mt 7, 28-29). No era el conocimiento académico. Él las 
entendía y las interpretaba con exoitsía. con autoridad, con 
poder. En Espíritu y Verdad. Eso no obstaba para que pudiese 
aplicar procedimientos de las escuelas rabínicas. Pero lejos de 
quedarse en la exposición de los sentidos y sentencias tradicio-
nales y en el tono y estilo tradicional, él las entendía como guía 
de su vida, las iluminó viviéndolas, y las explicó con su modo 
de vivirlas. 

El Nazareno 

De ahí que, aunque sus discípulos lo llaman Rabbí, maestro, 
las masas lo llamaron -como afirma Zolli- el Predicador {el 
Nazareno). 

Lo característico de la enseñanza de Jesús que se refleja par-
ticularmente en sus parábolas -observa Zolli- no es pues "una 
interpretación", en el sentido de una "explicación intelectual", 
sino como un anuncio del cumplimiento. Como lo dice en la 
sinagoga de Nazareth: "Hoy se cumple esta Escritura que aca-
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báis de oír" (Le 4, 21). La predicación del cristianismo primitivo 
era una exposición en voz alta, sonora, agradable, jubilosa, de 
esa alegre nueva: los tiempos están cumplidos y está sucedien-
do (o anunciado por los profetas: ulo que oís al oído, predicadlo 
desde los techos" (Mt 10, 27). 

La proclamación del cumplimiento de los tiempos no podía 
hacerse mediante los métodos de enseñanza de los escribas, 
sino en aquella forma de elocuencia declamatoria, que en ara-
meo recibía el nombre de nesar n. El nombre Nazareno, aplica-
do a Jesús por su oratoria elocuente y arrebatadora, es, opina 
Zolli, una realidad, un hecho positivo. Era el título más adecua-
do para Jesús, considerado como vidente, predicador, maestro. 
"Jesús de Nazaret es Jesús el Nazareno. Es la flor vaticinada por 
Isaías, es como diría el Petrarca: flos vatum, la flor de los profe-
tas. Pero la elocuencia de Jesús no es puramente retórica. Lo 
que la caracteriza es la exousía, la autoridad, el poder. En el 
Evangelio se habla frecuentemente de la exousía de Jesús, del 
poder divino y sobrenatural que residía en él. Esa exousía daba 
peso a su palabra y la distinguía del modo de enseñar de los es-
cribas. Precisamente a la elocuencia arrebatadora y proféticamen-
te cierta, que contiene en sí el poder divino, se le puede aplicar 
con justeza el término nesar, que se refiere exactamente a una 

.proclamación enunciada en un tono lleno de autoridad, des-
acostumbrado, artísticamente perfecto" v¿. "Jamás un hombre 
habló como este hombre" (Jn 7,46). 

El tono de las parábolas de la semilla, que celebran la fecun-
didad de la palabra divina y la obra del divino sembrador, ha 
de ser el tono de ios cantos de la cosecha. Un tono emocional 
de alegría y de triunfo, de gratitud por la obra divina. Ha de es-

11 CF. Eugenio Zolli. o.c. pp. 139-143. 
12 Eugenio Zolli, o.c. pp. 145. 
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tar penetrado de la alegría de Jesús sobre los campos que blan-
quean para la cosecha (Jn 4 ,35) ; del júbilo de los cosechadores. 
"Se han alegrado como en la siega" (Is 9, 2); "cosechan entre 
cantares... al volver vuelven cantando, trayendo sus gavillas" 
(Ps 125, 5-6). Es el eco de la dicha de Dios al hablar y ser escu-
chado, por requerirnos de amor y ser correspondido. Es la ale-
gría de una siega de amores. 

Ese es el tono en que debe interpretarlas el predicador. B de 
hoy y el de todo tiempo. Y esto le es posible si el sacerdote pre-
dica en ia homilía tan "in persona Christi1' como cuando consa-
gra. De modo que no está allí -no ha de estar- él hablando en 
su propio nombre, sino en el de Cristo. No ha de ser él quien pre-
dica, sino Cristo en él En la Homilía el sacerdote ha de darle lu-
gar a Cristo para que, Cristo en él. explique las Escrituras (Moisés, 
Profetas. Salmos) a la luz de su vida (Evangelio). La vida de Cris-
to es la mejor interpretación vivida de las Escrituras y todas ellas 
no quieren hablar sino de él. En virtud del sacerdocio ordena-
do , y si así lo hace, se le concederá en mayor o menor medida, 
una participación en la exousía del Nazareno. La gracia que fluía 
de los labios de su Maestro, también afluirá a sus labios desde 
sus entrañas como un torrente de agua viva, prometido por Je-
sús a quien crea de veras en él {Jn 7, 38). "El que crea hará las 
mismas cosas que yo y aun mayores" (Jn 14, 12). Las hará 
porque tiene en sí el testimonio del poder de Dios que comuni-
ca el Cristo glorioso, testigo de la fidelidad del Padre. El poder 
victorioso de su Palabra de amor. En esa alegre visión de fe, es 
posible predicar y vivir, como Jesús, la jubilosa certeza de "que 
la siembra divina produce siempre fecundidad apostólica". 

P . HORACIO BOJORGE S . J . 



Capítulo Primero 

EL SEMBRADOR 





Los corazones simbolizan los diversos tipos de hom-
bres. El corazón tiende a hacerse lo que es, o sea, ca-
mino, piedra, espina, cardo y, por último, tierra fértil. 
Los semillas caen de to alto, de mano del sembrador. 



HJ— 

Escuchad. 
Uc aquí que el sembrador salió a sembrar. 
Y sucedió que al sembrar 
parte cayó al lado del camino, 
y vinieron los pájaros y se la comieron. 
Otra parte cayó en terreno pedregoso, 
donde no había mucha tierra, 
y brotó enseguida, 
por falta de profundidad de la tierra, 
mas al subir el sol, se abrasó, 
y no teniendo raíz, se secó. 
Otra parte cayó entre abrojos, 
y las espinas crecieron y la ahogaron, 
y no dio fruto. 
<)tra parle cayó en tierra Imena y dio fruto, 
que subía y crecía 
dando tuio treinta, otro sesenta y otro ciento. 
Y agregó: Quien tenga oídos para oír, oiga. 
[...] 
Y anadió: ¿No comprendéis esta parábola? 
¿Cómo entonces entenderéis 
todas las demás parábolas? 
Lo que el sembrador siembra es la palabra. 
Los de Junto al camino 
son aquellos en quienes es sembrarla la palabra, 
mas apenas la han oído, viene Satanás 
y se lleva la palabra sembrada en ellos. 
De semejante manera, 
los sembrados en terreno pedregoso 
son aquellos que al oír la palabra 
al momento la reciben con gozo 



pero no tienen raíces en sí mismo» 
sino que son inconstantes, 
y en cuanto sobreviene -una tribulación o persecución 
por causa de la palabra, al punto se escandalizan. 
Otros son los sembrados entre abrojos: 
éstos son los que escuchan la palabra, 
pero los alanés del mundo, la seducción de la riqueza 
y las demás codicias, 
invaden y ahogan la palabra, 
la cual queda infructuosa. 
Aquellos, en fin. que son sembrados en buena tierra 
son aquellos que escuchan la palabra, 
la acogen y dan fruto, 
quien treinta, quien sesenta, quien ciento. 

Marcos 4-, 3-9. 14-30 



OMO sucede habitualmente, el texto evangélico se en-
marca en circunstancias muy conocidas de los oyentes. 
La descripción de cosas tan familiares es lo que confiere 

particular eficacia al discurso. 

La presente parábola se encuentra en los tres evangelios si-
nópticos, con pequeñas variantes. Hemos preferido la versión 
de Marcos para iniciar el presente capítulo, porque nos resulta 
la más ilustrativa. 

Los evangelios parecieran mostrar especial interés por des-
cribir el contexto de la parábola. Así leemos en Marcos: "Otra 
vez comenzó a enseñar a orillas del mar. Y se reunió tanta gen-
te junto a él que hubo de subir a una barca y, ya en el mar, se 
sentó; toda la gente estaba en tierra a la orilla del mar" (4, 1). El 
texto de Mateo agrega algunas precisiones: "En aquel día salió 
Jesús de la casa y se sentó a orillas del mar. Y se reunió tanta 
gente junto a él, que hubo de subir a sentarse en una barca, y 
toda la gente quedaba en la ribera" (13, 1-2). Lucas acota: 
"Habiendo congregado mucha gente, y viniendo a él de todas 
las ciudades [ . . .r (8, 4). 

Tales son las circunstancias en que Jesús pronunció esta 
parábola. Mateo habla de una casa de donde partió el Señor, 
más propiamente, de "la" casa, con artículo determinado; se re-
fiere probablemente a la casa de Pedro, a que aludió más arri-
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ba (cf. 8, 14), o a otra casa, en o cerca de Cafamaum. donde 
quizás el Señor gustaba alojarse cuando estaba en "su ciudad" 
(Mt 9, 1); mientras se encontraba todavía en dicha casa con-
versando con un grupo de personas, alguien le dijo que su ma-
dre y sus parientes estaban fuera y deseaban hablarle (cf. Mt 
12,46-50; Me 3, 31-35). 

Cerca se hallaba probablemente un lugar donde atracaban 
las barcas de los pescadores de aquella zona. Como las turbas 
eran cuantiosas y se apretujaban cada vez más, el Señor subió 
a uno de esos barquichuelos, que quizás pertenecía a Pedro o a 
algún otro discípulo, y desde allí se dirigió al pueblo. Ya en este 
detalle San Jerónimo cree descubrir un sentido espiritual: "Jesús 
está en medio del oleaje, sacudido por los embates del mar; 
protegido del peligro por su majestad, hace que acerquen su 
barca a la tierra; el pueblo, sin correr ningún peligro, sin verse 
rodeado de tentaciones que no podría superar, se mantiene 
firme sobre la orilla para escuchar lo que dice" l . 

Según Mateo, primero se encontraba el Señor sentado en la 
orilla, pero pronto, para eludir los empellones de la gente, subió 
a la barca. La oscilación de una embarcación en reposo, por 
imperceptible que sea, no favorece la elocuencia de un orador 
que se mantiene en ella de pie, por lo que el Señor prefirió sen-
tarse. Varias veces encontramos en el Evangelio que al Maes-
tro le gustaba sentarse para enseñar (cf. por ejemplo Mt 5, 1). 
Eso es lo que hizo aquí: se sentó en la barca, desde donde les 
enseñó "muchas cosas en parábolas" (Mt 13, 3). También Mar-
cos alude a este detalle. Nota pintorescamente que Jesús estaba 
sentado, aunque estuviese en el mar, desde donde pronunció 
nuestra parábola a una muchedumbre que se extendía a lo lar-
go de la orilla. Como se ve, observa esto con la misma curiosidad 

1 Comment. in Mt., lib. II, cap. 13,1-2: SC 242, p.264. 
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ingenua. Se nos dice que los oyentes habían afluido "de cada 
ciudad" (Le 8, 4). 

Consideremos el paisaje que da marco a la parábola, tal 
como se presentaba ante los ojos del Señor cuando la pronunció. 
Desde su barca podía ver, hacia el norte, el telón de fondo del 
monte Herrnón; al frente, a la izquierda, la mancha blanca de la 
ciudad de Tiberíades; a la derecha, Cafarnaum, y como escenario 
inmediato, en declive hacia la playa, la campiña que proporcio-
nará el ámbito y los elementos de la enseñanza. La naturaleza 
es allí pródiga. En la pequeña llanura de Genesaret se encuentran 
campos semejantes a los nuestros, de tierra buena y fértil, que 
admite toda clase de cultivos, favorecidos por el clima, la hume-
dad del lago y la buena temperatura. Pero también, dada la na-
turaleza montañosa de la región, eran utilizadas como tierra de 
sembradío las estrechas lomas y las pendientes de las colinas, 
donde había zonas pedregosas, en que solamente un superficial 
estrato de tierra cubría las rocas, abundando los arbustos espino-
sos y los cardales. Con lo cual vamos teniendo ya varios de los 
elementos que se manejarán en la parábola. 

La semejanza que nos ocupa, tan propia de una cultura agraria, 
resultaba eminentemente popular. Si bien es cierto que, en sus 
orígenes, el pueblo hebreo fue sobre todo pastoril, a partir de su 
estadía en Egipto comenzó a interesarse por la vida agrícola. Al 
asentarse en la tierra prometida, luego de su distribución entre 
las diversas tribus, se abocó también a la agricultura, conforme 
a las condiciones del clima y del terreno, clima no seco como el 
de Egipto, sino alternado con lluvias y calores, aun cuando el 
terreno no era generalmente llano, mas en gran parte montuoso. 

Escuchad, comienza diciendo el Señor. Esta exhortación, 
antes de iniciarse un discurso, era corriente en el mundo oriental. 
San Pedro la reiterará con frecuencia, acompañándola sin duda 
con el gesto de la mano levantada, según entre ellos se estilaba. 
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He aquí que el sembrador salió a sembrar. Era ya costumbre 
antigua dar al terreno una previa vuelta de arado antes de la 
época de las lluvias. Después se arrojaba la semilla y a continua-
ción se volvía a arar la tierra para que el grano quedase bien 
soterrado. El labriego solía llevar las semillas en un saco terciado, 
o bien en un doblez de la ropa. Las iba esparciendo al voleo, a 
ritmo acompasado. El sembrador de nuestra parábola sembró 
el grano bueno y con abundancia. 

Al narrador no le interesa tanto el modo de sembrar del la-
briego cuanto las cuatro clases de tierra de labranza sobre la 
que arroja la semilla. El borde del camino, el terreno pedregoso, 
la zona de cardales, y, finalmente, la tierra buena, ofrecen con-
diciones muy diferentes para el crecimiento y desarrollo de lo 
sembrado. Los pájaros devoran los granos arrojados junto al 
camino, antes que el arado logre sepultarlos bajo tierra. La se-
milla caída en terrenos rocosos, al no poder echar raíces consis-
tentes, en cuanto calienta un poco el sol del verano, se agosta 
rápidamente. Los granos sembrados entre las zarzas crecen jun-
to con ellas, pero acaban por ser sofocados. Sólo la semilla es-
parcida en el campo bueno produce el esperado fruto. 

Para comprender mejor las diversas suertes de la semilla, 
conviene tener en cuenta cómo son las tierras palestinas en las 
regiones montañosas de la alta Galilea o de la Judea. A menudo 
las propiedades agrarias están cortadas por estrechos caminos 
transversales, y en medio de los campos corren senderos pedre-
gosos. La fecundidad de la tierra no es en todas partes igual. En 
algunos lugares, el suelo es profundo y se presta al desarrollo de 
la semilla; en otros, una capa de tierra rojiza, a veces de pocos 
centímetros, recubre zonas rocosas, que afloran aquí y allá. Por 
precauciones que se tomen, siempre habrá granos que caigan 
sobre los caminos o en senderos que emplea la gente para ir de 
un lugar a otro. La suerte de estas semillas no es dudosa: o son 
pisadas por los transeúntes o picoteadas por los gorriones, mero-
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deadores obstinados de los viñedos y vergeles de Palestina. 
Tales pajarillos están siempre presentes mientras se hace la 
siembra, siguiendo los movimientos del sembrador. Si se los 
expulsa de un extremo del surco, se van al otro extremo. Tam-
bién los cuervos, que vienen a invernar en Palestina, justamente 
en la estación de las siembras, comparten el banquete con los 
ligeros gorriones. 

La semilla que cae en terrenos rocosos prende muy rápido, 
pero el tallo, carente casi de raíces, no resiste el calor del sol es-
tival. Pronto se vuelve amarillo y acaba por secarse. En otros 
casos, yuyos y zarzales crecen juntamente con el trigo, siempre 
a expensas de éste; si no lo ahogan, lo toman raquítico. Es fre-
cuente ver en los campos de Galilea, cardos florecientes entre 
espigas dispersas. Dichos cardos son verdaderos arbustos. En 
las alturas de Judea, en cambio, los cardos y las plantas espinosas 
son de un tamaño muy reducido, según la poca profundidad 
del suelo. 

Sobre los obstáculos que encuentran las semillas y la consi-
guiente poquedad de la cosecha son célebres aquellos versos 
de Ovidio: 

Et modo sol nimios, nimius modo corrípit imber, 
Sideraque uentique nocent auidaeque uclucres 
Semina jacta legunt; lot'ium tribulique jatigant 
Tríticeae messes et inexpugnabile gramen 2. 

Ya el sol excesivo, ya el exceso de lluvia lo castigan, 
Los astros y los vientos lo dañan y los pájaros ávidos 
Picotean las semillas arrojadas; la cizaña y el cardo acosan 
Las cosechas de trigo y el grano inexpugnable. 

2 Las Metamorfosis, tomo I, líb. 5,483-486, Sorieté d'éditions "Les bellas 
letties", París 1928. p.Í41. 
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Cabe, sin embargo, un interrogante. ¿No resulta extraño que 
en nuestra parábola tres partes de lo sembrado quede infruc-
tuoso, más por culpa del sembrador que del terreno, mientras 
que sólo la cuarta culmine en las espigas que proporcionarán la 
harina y el pan? Sin duda que las partes no fueron iguales. Lo 
más probable es que la que cayó en buena tierra haya sido más 
abundante que las otras tres juntas. Con todo, la verdad es que 
se perdió demasiada semilla. ¿Pudo ser tan poco hábil el sem-
brador como para arrojar el grano en lugares inadecuados? 
¿Acaso no conocía desde tiempo atrás las zonas agrestes de su 
campo, sabiendo perfectamente que de allí nada podría cose-
char? ¿Por qué empeñarse en sembrar sobre la piedra o el ca-
mino? Es evidente que Cristo no quiso decir que el sembrador 
fuese un tonto, máxime que en los hechos sería Él el sembrador. 
Pero entonces, ¿por que las cosas no fueron en la parábola co-
mo sucede en la realidad? 

Hay que responder que el autor de la semejanza, es decir, el 
mismo Jesús, ha preferido modificar conscientemente los datos 
de la realidad para acomodarlos a su fin pedagógico. El para-
bolista es un observador con dotes de poeta, de filósofo y de 
teólogo. Con tal de que no recuna a una figura evidentemente 
inverosímil, todos sus oyentes consienten en que elija y agrupe 
detalles que difícilmente podrían aplicarse puntualmente a la 
cruda realidad. Todos aquellos campesinos, ribereños del lago, 
sabían muy bien lo que era la semilla, el camino, los pájaros, las 
rocas o las espinas. Quizás ninguno de ellos vio a un sembrador 
que arrojase la semilla sobre el camino, la roca o las espinas. 
Los sembradores suelen estar atentos, son experimentados y 
hábiles. Pero en una parábola, nadie se extraña de que el grano 
caiga parte sobre el camino, parte sobre las rocas, parte en me-
dio de las espinas. Los oyentes presienten vagamente que dichas 
anomalías se justifican por el objetivo didáctico del que enseña, 
en razón de lo cual se dejan atrapar por el encanto de las imá-
genes y se abandonan al ritmo poético de la parábola. 
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El rendimiento del treinta, del sesenta, y sobre todo del cien 
por ciento, parece quimérico. Sin embargo aquellos oyentes del 
lago no deben haberse extrañado en demasía de ello, acostum-
brados como estaban al lenguaje de los profetas, que no escati-
maban hipérboles cuando se referían a la prosperidad mesiánica. 
Sobre todo los autores del género apocalíptico exageraban al 
mejor estilo andaluz: la cebada se elevaría tan alto como la pal-
mera, tan alto como la cumbre de las montañas. 

I. LA AGRICULTURA DE DIOS 

Desde las primeras palabras, Jesús adopta el género típico de 
la parábola. Dice "el sembrador", con artículo. Lo mismo harían 
los fabulistas Esopo, Fedro y La Fontaine, al titular sus textos 
"La cigarra y las hormigas", "El zorro y las uvas'1. El participio 
con el artículo 6 cíieipcov, indica al que tiene por oficio el sem-
brar. La reiteración o orceíptúv emeípai, "el sembrador salió a 
sembrar", confiere a la parábola cierto énfasis y solemnidad, 
señalándose que de tal manera sembró esta vez como lo hacía 
por oficio y costumbre. Jesús tenía también otra razón para se-
mejante lenguaje: el sembrador no era en este caso un sembrador 
cualquiera. Era Él mismo quien sembraría "la semilla", también 
con artículo, porque la semilla, según enseguida lo veremos, no 
era sino la palabra de Dios o la predicación del Evangelio. 

El Crisóstomo explica de otra manera el carácter no tautoló-
gico de la expresión: "Salió el sembrador a sembrar". El sembra-
dor, dice, sale muchas veces para otras faenas, como por ejem-
plo, escardar las malas yerbas, arrancar las espinas, o cosas se-
mejantes. Pero aquí salió propiamente a sembrar3. 

3 Cí. Hom. sobre S. Mí., hom. 44, 3, en Obras de San Juan Crisóstomo, 
BAC. tomo I, Madrid 1955, p.847. 
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También el Pseudo-Crisóstomo se refiere a lo mismo. Hubiera 
sido insuficiente, explica, que el Señor dijese que alguien salió a 
sembrar, por lo que agregó "Salió el sembrador a sembrar", pa-
ra dejar en claro que siendo Dios mismo el sembrador, no se 
trataba de un sembrador distinto, ni fue el primero en hacerlo, 
dado que es propio de Dios el sembrar siempre. Ya desde el 
principio del género humano depositó en la inteligencia del hom-
bre las semillas del conocimiento. Fue también El quien, por in-
termedio de Moisés, diseminó en el pueblo elegido las semillas 
de los preceptos de la Ley, y luego, hablando por boca de los 
profetas, no sólo inculcó los correctivos que merecían los errores 
del pueblo sino que anunció los acontecimientos futuros. Final-
mente salió a sembrar, y de manera contundente, cuando asumió 
una naturaleza humana y esparció en el mundo las semillas de 
los preceptos divinos \ 

La siembra de Dios no ha conocido paréntesis a lo largo de 
la historia. En un sermón que se le atribuye, trae a colación San 
Atanasio aquel versículo del Génesis: ''Produzca la tierra vege-
tación, hierbas que den semillas y árboles frutales que den fru-
to, según su especie, con su semilla dentro, sobre la tierra" (1, 
11). "Lo dijo el Padre -afirma- y el Hijo lo llevó a su perfección; 
aquél lo dispuso, éste cumplió dicha disposición. Así la obra del 
Padre quedó perfecta por el Hijo, y la obra del mundo quedó 
consumada por el Padre y el Hijo" s . Agrega dicho autor que la 
siembra iniciada por el Padre y consumada por el Hijo, lo rea-
lizó Éste directamente por sír pero también mediante sus discí-
pulos fi. 

Tal fue el gran designio del Dios agricultor. Para ello se acer-
có a nosotros el Señor. "¿Acaso vino a destruir la tierra, que es-

4 Cf. Opus imperfedum ¿n Mf., hom. 31 ,3 : PG 56,792. 
5 Ham. de semine (sérm. dub.) 3: PG 28.143. 
6 Cí. íbid. 5: PG 28, 145. 



E L SEMBRADOR 

taba llena de espinas? -pregúntase el Crisóstomo-. ¿Acaso a 
castigar a los labradores? De ninguna manera. Vino a cultivarla 
y cuidarla por sí mismo y a sembrar la palabra de la religión. 
Porque siembra llama aquí a la enseñanza de su doctrina, y tie-
na de sembradura a las almas de los hombres, y sembrador a sí 
mismo" 7. 

San Jerónimo se detiene en un detalle que se encuentra en 
el preludio de la parábola, según la versión de Mateo, y lo rela-
ciona con lo que estamos tratando. Allí se señala que "Jesús sa-
lió de la casa", sentándose luego en la orilla (cf. Mt 13. 1 ss.). 
No podía el pueblo, comenta el santo doctor, ingresar en la ca-
sa de Jesús, ni permanecer en el interior de la misma, donde los 
apóstoles escuchaban los misterios. "Entonces, misericordioso y 
compasivo, el Señor sale de la casa, se sienta al borde del mar de 
este mundo para que las multitudes se congreguen a su derre-
dor y oigan en la orilla lo que no merecían oír en su interiorH H. 
La casa es, a su juicio, el lugar de los misterios, de la transmisión 
de los misterios, reservado a los colaboradores más íntimos del 
Señor. Pero la doctrina del Evangelio no debía quedar recluida 
en su interior, sino que había de ser predicada desde los techos 
(cf. Le 12, 3). De ahí lo que sigue diciendo el Santo: "Estaba 
[JesúsJ adentro, se encontraba en la casa, exponía los misterios 
a sus discípulos. Pero el que siembra la palabra de Dios, sale de 
su casa para sembrar en las multitudes. He aquí el sentido: el 
sembrador que siembra es el Hijo de Dios. Siembra la palabra 
de su Padre en los pueblos" 9. 

Misteriosa esta "salida" del sembrador: ''sa/ió el sembrador a 
sembrar". Según el Crisóstomo se trata de la "salida" salvífica 

7 Hom. sobre S. Mt.. hom. 44, 3, en Obras de San Juan Crisóstomo, 
BAC, tomo 1, pp.845-846. 

8 CommcnL m Mí., Ub. TI, 13.2: SC 242, pp 262-264. 
9 fbid., p.264. 
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del Verbo, de la Encarnación del Verbo. "Deja el hombre a su 
padre y a su madre -leemos en el Génesis- y se une a su mujer, 
y se hacen una sola carne" (2, 24). Así el Verbo dejó a su Padre 
para desposarse con la naturaleza humana y hacerse una car-
ne con ella. "¿De dónde salió o cómo salió el que está en todas 
partes y todo lo llena? No por lugar, sino por hábito y dispensa-
ción para con nosotros, haciéndose más cercano nuestro por 
haberse revestido de carne. Porque como nosotros no podíamos 
entrar donde él estaba, porque nuestros pecados nos amura-
llaban la entrada, salió él en busca nuestra"10. En el mismo sen-
tido escribe San Beda que esta ' salida" se refiere a la partida 
del Verbo desde el seno del Padre, donde las creaturas no po-
dían llegar, para dar al mundo testimonio de la verdad 11. 

La nave es, para San Hilario, una figura de la Iglesia, desde 
donde el Verbo de vida no cesa de predicar a las multitudes 12. 
Cristo enseña desde la Iglesia, acota San Cipriano, porque esta 
es la domus Dei la "cátedra" del Verbo. San Juan Crisóstomo 
explícita más el simbolismo: "Se sienta junto al mar, como quien 
trata de pescar y recoger en sus redes a los hombres que esta-
ban en tierra. Y no sin motivo se sentó junto al mar, motivo que, 
veladamente. dio a entender el evangelista. Pues para significar 
que Cristo lo hizo así porque quería un anfiteatro completo y 
que no quedara nadie a sus espaldas, sino que estuvieran todos 
frente a él, dice: «Y se le juntaron ingentes muchedumbres»" 14. 

10 Hom. sobre S. Mt, hom. 44. 3, en Obras de San Juan Crisóstomo, 
BAC. tomo 1, p.845. 

11 Cf. In Le Ei». exposiiio, lib. m, cap. 8: PL 92,429-430. 
12 Cf. In Mt. 12. 24: SC 254, p.294. 
13 Cf. De untf. Ecd. 8, Cerf, Paris 1942, p. 18. 
14 Hom. sobre S. Mt., hom. 44, 3. en Obras de San Juan Crisóstomo, 

BAC, tomo 1, p.844. 
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Tras la afirmación inicial de que el sembrador solió a sembrar, 
el Señor relataría cómo, al hacerlo, parte cayó al lado del camino, 
parte en terreno pedregoso, parte entre los abrojos, parte en tierra 
buena, con diversos resultados. Hubiera parecido que la parábola 
era suficientemente clara para requerir una explicación. Pero no 
fue así, como veremos por lo que sigue. 

II. LA INCOMPRENSIÓN DE LOS APÓSTOLES 

Una vez que el Señor terminó de exponer la parábola, alzando 
la voz dijo solemnemente: Quien tenga oídos para oír, oiga. 
Porque se puede escuchar la enseñanza del Evangelio con los 
oídos materiales pero cerrarse a ella con los espirituales. La fe, 
es cierto, viene por el oído, como enseña el Apóstol (cf. Rom 
10, 17), pero de los oídos carnales la palabra debe pasar a los 
oídos espirituales. Todos los allí presentes, afirma San Gregorio 
Magno, tenían oídos corporales. Lo que el Señor estaba indican-
do era la necesidad de abrir los oídos del alma, de modo que la 
palabra recibida penetrase y permaneciese en el corazón 15. 

San Efrén lo dice con más precisión: 

La voz [la del Señor], a causa de su dulzura, penetraba en 
todos los oídos, pero los oídos, en razón de su libertad, se tien-
den a lo que quieren. Algunos hombres atienden a la voz, pero 
no hacen lo que se requiere de su diligencia. Nuestro Señor ha 
escondido al cuerpo lo que es difícil ver a los ojos, mientras que 
mostró y manifestó lo que el pensamiento puede fácilmente 
percibir. Era demasiado difícil para los ojos ver su divinidad, 

15 Cf. Hom. in Euang.. lib. I. hom. 15, 2, en Obras de San Gregorio 
Magno, BAC, Madrid 1958, p.593. 
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pero era fácil para los oídos oír su doctrina. Ellos fueron repren-
didos no por no haber visto su divinidad, sino por no haber 
acogido la palabra de su divinidad. Hay, pues, palabras que, 
aunque sembradas en los oídos, son raíces que no llevan frutos, 
y las hay cuyos frutos echan brotes con las raíces. De hecho, en 
la parábola, tres semillas de trigo cayeron en tres especies de 
oídos y no dieron frutos 1A. 

Si se lo quiere realmente "oír" al Señor, oírlo en el sentido 
plenario, se requiere el deseo de la verdad y la apertura de co-
razón. Si los allí presentes estaban así dispuestos, el Señor los 
iluminaría para que comprendiesen el mensaje oculto en la pa-
rábola, En cambio, si cerrados a la verdad, preferían atender los 
mensajes del espíritu del mundo, como los judíos cerrilmente 
temporalistas, encontrarían clausurado el acceso a la verdad. 
Oirían, pero no escucharían. 

Es, sobre todo, en la versión de la parábola que nos ofrece 
Mateo, donde se percibe de manera más explícita la dificultad 
de entender el sentido de la presente parábola: "Acercándose 
los discípulos, le dijeron: ¿Por qué les hablas en parábolas? Y 
les respondió diciendo; A vosotros os ha sido dado conocer los 
misterios del reino de los cielos; pero a ésos, no. Porque al que 
tiene, se le dará más y abundará; y al que no tiene, aun aquello 
que tiene será quitado. Por esto les hablo en parábolas, por-
que viendo no ven y oyendo no oyen ni entienden; y se cumple 
con ellos la profecía de Isaías que dice: «Cierto oiréis y no en-
tenderéis, veréis y no conoceréis. Porque se ha endurecido el 
corazón de este pueblo, y se han hecho duros de oídos, y han 
cerrados sus ojos, para no ver con sus ojos y no oír con sus oí-
dos, y para no entender en su corazón y convertirse, que yo los 
curaría». ¡Pero dichosos vuestros ojos, porque ven, y vuestros 

16 Dícrtessaron XI, 11: SC 121, pp.201-202. 
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oídos, porque oyen! Pues en verdad os digo que muchos profetas 
y justos desearon ver lo que vosotros veis, y no lo vieron, y oír 
lo que vosotros oís, y no lo oyeron" (Mt 13,10-17). 

Sobre la razón por la cual Jesús gustaba hablar en parábolas, 
ya hemos abundado en el primer volumen de la presente colec-
ción 17. Mas de hecho no todos son capaces de entenderlas. La 
obcecación vuelve ininteligible el lenguaje parabólico. Oyen la 
parábola, sí, pero con los oídos materiales, ''la oyen y no la en-
tienden", o, como dice el Señor, ''viendo no ven y oyendo no 
oyen ni entienden". Las palabras de Jesús trasuntan aquella 
"ironía" de que habló Kierkegaard, la ironía sagrada, propia de 
los hombres superiores. Bien decía Aristóteles que uel varón 
magnánimo usa la ironía". Una ironía muy cercana al "humor". 
Muchas veces Cristo respondió irónicamente, es decir, de manera 
indirecta. A la pregunta de los apóstoles: "¿Por qué les hablas 
en parábolas?", el Señor podría haber respondido de manera 
directa: "Les hablo así porque es la manera más apropiada pa-
ra acceder a las verdades trascendentes, para penetrar en los 
misterios sobrenaturales." Pero al advertir la obstinación de 
tantos, su celo se vuelve indignación, y la indignación engendra 
el estilo indirecto, la ironía. "Les hablo en parábolas, porque vien-
do no ven, y oyendo no oyen ni entienden." Es como si una 
madre le dijera a su hijo que se inicia en la delincuencia: "Vas a 
acabar en la cárcel." Prever lo que va a suceder no siempre es 
desearlo; por el contrario, puede ser la manera de incitar a la 
conversión 18. 

En el mismo sentido se refiere el Crisóstomo a este misterio 
de obcecación: 

17 Cf. Las parábolas cíe? Evangelio según los Padres de b Iglesia, vol. t. Lo 
misericordia de Dios, Gladius, Buenos Aires 1994, pp.19-56. 

18 Cf. Leonardo Castellao!, El Evangelio de Jesucristo, 5a ed., Vórtice, 
Buenos Aires 1997, pp.119-120. 
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Ellos fueron, pues, los que primero se quitaron vista y oído, 
tapándose las orejas y cegándose los ojos y endureciendo su 
corazón. Porque no sólo no ovan, sino que oían mal. Y así lo hi-
cieron, prosigue el Señor, "por temor de que se conviertan y yo 
los cure" (Is 6,10); con lo que significa su extrema malicia y có-
mo muy de propósito se apartaban de Dios. Mas si el Señor 
habla de este modo es porque quiere atraérselos, y a ello los in-
citó, haciéndoles ver que, si se convertían, él los curaría. Es co-
mo se dice: uNo me quiso venir a ver y se lo agradezco; pues 
de haber venido, yo estaba dispuesto a ceder inmediatamente." 
Es un modo de decir cómo se hubiera llegado a !a reconciliación. 
Es exactamente lo que aquí dice el Señor: "No sea que se con-
viertan y yo los cure", que es darles a entender la posibilidad 
de la conversión y que todo el que se arrepiente se salva. Que 
se dieran, en fin, cuenta que él lo hacía todo, no por su propia 
gloria, sino para salvarlos a ellos. Y es así que, de no haber 
querido oírlos y salvarlos, tenía que haber guardado silencio y 
no hablarles en parábolas. Mas lo cierto es que con el mismo 
lenguaje parabólico, con ese mismo dejar entre penumbra su 
pensamiento, trata de excitar su curiosidad. Porque Dios "no 
quiere la muerte del pecador, sino que se convierta y viva" (Ez 
18. 23) 19. 

El evangelista Marcos, precisamente cuando transcribe nuestra 
parábola, pone en boca de Cristo estas palabras: "A aquellos 
que están afuera, todo se les dice en parábolas" (Me 4, 11), esto 
es, a los extraños, se Ies habla de manera oscura y enigmática, 
ya que no hay que echar las cosas santas a los perros ni las 
margaritas a los puercos (cf. Mt 7, 6). La cerrazón de los "extra-
ños" no pudo dejar de acarrearles graves consecuencias ya que 
no sólo lo que decía el Señor fueron parábolas sino también lo 
que hada. En el presente caso, no siquiera los apóstoles lograron 

19 Hom. sobre S. ML, hom. 45, 1-2. en Obras de San Juan Crisóstomo, 
BAC, tomo I. pp.858-859. 
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entender lo que el Señor les quería enseñar. "¿No comprendéis 
esta parábola?", les dijo Jesús. Que el Señor manifestara su ex-
trañeza por la poca inteligencia de los discípulos, no arguye 
sino que ellos también pagaban tributo a las preocupaciones 
judaicas. 

Una última expresión del Señor que no deja de llamarnos la 
atención: "Al que tiene se le dará más y abundará; y al que no 
tiene, aun aquello que tiene le será quitado" (Mt 13,12). Dejemos 
de nuevo la palabra al Crisóstomo: 

Esta sentencia del Señor está llena de oscuridad; sin embargo, 
en ella se nos muestra una inefable justicia. Lo que, en efecto, 
quiere decir es esto: Al que es diligente y fervoroso, se le dará 
también todo lo que depende de Dios; mas al que no tiene 
diligencia y fervor ni hace lo que de él depende, tampoco se le 
dará lo que depende de Dios. "Porque aun lo que parece tener 
-dice el Señor- se le quitará", no porque Dios se lo quite, sino 
porque ya no lo tiene por digno de sus gracias. Es lo mismo 
que hacemos nosotros: si vemos que se nos escucha flojamente 
y, por mucho que roguemos que se nos preste atención, no lo 
conseguimos, optamos por guardar silencio, puesto que. de 
obstinarnos en hablar, sólo lograríamos aumentar la inatención. 
Mas cuando hay quien tiene interés en saber, a ese, sí, nos lo 
atraemos y sobre él derramamos cuanto tenemos. Y muy bien 
dijo el Señor: "Lo que parece tener", puesto que ni siquiera eso 
lo tiene de verdad. 

Seguidamente, aun pone más claro qué quiere decir que "al 
que tiene se le dará", diciendo: "Mas al que no tiene, aun lo que 
parece tener, se le quitará." Si les hablo en parábolas, quiere 
decir el Señor, es porque "mirando, no ven". Luego, si no veían, 
me objetarás, lo que había que hacer era abrirles los ojos. Si le 
ceguera hubiera sido natural, habría habido que abrirles los 
ojos; mas como aquí se trata de ceguera voluntaria y querida, 
no dice el Señor simplemente: "No ven", sino "mirando, no 
ven". Luego, de su malicia les viene la ceguera. Vieron, en 
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efecto, expulsados los demonios, y dijeron: "Por virtud de Belce-
bú, príncipe de los demonios, expulsa éste a los demonios" (Mt 
9,34). Lo habían oído cómo los llevaba a Dios y cómo se mos-
traba en acuerdo absoluto con él, y dijeron: "Este no viene de 
Dios" (Jn 9,16). Como quiera, pues, que afirmaban lo contrario 
de lo que veían y oían, de ahí dice el Señor que les iba a quitar 
la vista y el oído; porque ningún provecho sacan de ver y oír, 
sino más grave condenación. No sólo no creían, sino que inju-
riaban al Señor, le acusaban y tendían asechanzas. Sin embargo, 
a nada de esto alude ahora, pues no quiere acusarlos demasiado 
duramente. Mas ya que ellos mismos se desviaron, el Señor les 
habla en adelante en parábolas 20. 

Por eso el Señor acabó diciéndoles a los suyos: "Dichosos 
vuestras ojos, porque ven, y vuestros oídos, porque oyen" (Mt 
13, 16). Dichosos porque habéis visto con vuestros ojos mis 
gestos, mis acciones, mis milagros, y con vuestros oídos habéis 
escuchado la doctrina de los misterios celestiales, pero más 
dichosos aún porque con vuestros ojos y oídos interiores habéis 
penetrado en los misterios sobrenaturales. "En verdad os digo 
que muchos profetas y justes desearon ver lo que vosotros veis, 
y no lo vieron, y oír lo que vosotros oís, y no lo oyeron" (Mt 13, 
17). En otro momento diría el Señor a los judíos que se gloriaban 
de su descendencia de Abraham: "Vuestro padre Abraham se 
regocijó pensando ver mi día, lo vio y se alegró" (Jn 8, 56). Tal 
fue el deseo de todos los patriarcas, profetas y santos del Antiguo 
Testamento, ver y oír al Mesías redentor del mundo, doctor y 
salvador, verlo con los ojos del alma y oírlo con los oídos del 
espíritu. 

20 Ibid., hom. 45.1, pp.857-858. 
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III. EL SEMBRADOR Y LA SEMILLA 

Esta parábola tiene una considerable ventaja sobre las demás, 
ya que el mismo Señor se dignó explicárnosla. La multitud allí 
presente la escuchó atentamente, como de costumbre, pero no 
pasaron de allí. Nadie se interesó por entender lo que ella signi-
ficaba, excepto los apóstoles, como se lo dijeron al Señor, cuan-
do quedaron a solas con Él. Ellos querían tener "oídos para oír", y 
oyeron realmente, a pesar de su torpeza intelectual, que les me-
reció de Cristo esta benévola reprensión: "¿No entendéis esta 
parábola? ¿Cómo, entones, comprenderéis las otras?" (Me 4, 
13). Por lo que se ve, la intención del Señor era seguir explicando 
los misterios del "reino" por medio de este recurso oratorio. 

"Es la primera parábola acompañada por su interpretación 
-escribe San Jerónimo-. Atención, todas las veces que el Señor 
explica lo que ha dicho y. a petición de sus discípulos, hace su 
comentario en el interior [de su casaj, no tratemos de compren-
der otra cosa, ni más ni menos, que lo que expone en su comenta-
rio" 

Lo que el sembrador siembra es la palabra, nos dice el texto 
sagrado. El sembrador designa a Cristo, en primer lugar, pero 
también a todos los que en su nombre continuarán proclamando 
la palabra a través de los tiempos. La relación del predicador 
con la siembra no constituye un tópico desconocido o desusado 
en el ámbito literario. Así lo entendían los griegos. Los atenienses, 
por ejemplo, calificaron de CJ7i£piioXÓY0<; (sembrador de pa-
labras) a San Pablo (cf. Act 17, 18), en razón de la facundia de 

21 Camment. in Mt., lib. U, 13, 3: SC 242. pp.264-266. 
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su oratoria- Sembrador es, pues, el que anuncia la palabra, sim-
bolizada por la semilla 22. 

La semilla es ta palabra de Dios, leemos taxativamente en la 
versión de Marcos (4, 14). Lo mismo en el texto de Lucas (8, 
11). Téngase presente que la labor de la siembra tenía para los 
judíos un significado altamente simbólico, lo que sin duda ha 
de haber desempeñado su papel en la formación de la parábola. 
Pues bien, en dicho ámbito se señaló desde muy antiguo la se-
mejanza de la semilla con la palabra divina, ambas eficaces y 
fecundas (cf. Os 10, 11-12; Jer 4, 3; Is 61, 11). La doctrina 
evangélica no es una doctrina curiosa o meramente especulativa, 
sino que debe ser acogida para que dé fruto. 

Se podría decir que la semilla representa, en última instancia, 
al mismo Jesucristo, ya que Él es el Verbo o la Palabra eterna 
que se ha hecho carne y ha querido sembrarse en el surco de 
nuestras almas. Algunos Padres han relacionado el texto de nues-
tra parábola con aquellas palabras del Señor: "Si el grano de 
trigo no cae en tierra y muere, queda solo; mas si muere, lleva 
mucho fruto" (Jn 12, 24). Cristo es el grano de trigo que, mu-
riendo. se hizo fecundo. 

IV. LA DIVERSIDAD DE LOS TERRENOS 

Señala nuestro texto que la semilla cayó por doquier, sobre 
el camino, en tierra pedregosa, entre espinas o en buena tierra. 
"Con esta parábola -enseña San Juan Crisóstomo- quiso decla-
rar el Señor que él hablaba a todos con mucha generosidad. 

22 Cf. S. Gregorio Magno, Hom. in Evang., lib. I, hom. 15,1 , en Obras de 
San Gregorio Magno. BAC. p.593. 
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Porque así como el sembrador no distingue la tierra que va pi-
sando con sus pies, sino que arroja sencilla e indistintamente su 
semilla, así el Señor no distingue tampoco al pobre del rico, al 
sabio del ignorante, al tibio del fervoroso, al valiente del cobarde. 
A todos indistintamente se dirige, cumpliendo lo que a él tocaba, 
a pesar de que sabía lo que iba a suceder" 23. 

La interpretación que nos da el Señor de los distintos terrenos 
donde cayó la semilla no puede ser entendida sino desde el sim-
bolismo. Refiriéndose a ello leemos en San Agustín: 

Sabéis que tres cosas se mencionaron ayer, al tratar de la 
semilla que no tuvo éxito: el camino, el pedregal y el zarzal. En 
una metáfora diferente recibieron nombres diferentes. Porque 
cuando se habla en metáfora no se expresa la propiedad, no se 
nos da una verdad, sino la semejanza de la verdad. Veo que 
pocos han entendido lo que he dicho, pero yo hablo para to-
dos. En las cosas visibles un camino es un camino, un pedregal 
es un pedregal, y un zarzal es un zarzal; son lo que son, porque 
son nombrados con propiedad. Pero en las parábolas y seme-
janzas, una cosa puede designarse con varios nombres. Por lo 
mismo no es incongruente que yo os diga que aquel camino, 
aquel pedregal, aquel zarzal son los malos cristianos y también 
que son la cizaña" 24. 

1. EL CAMINO 

Sucedió que al sembrar parte cayó al lado del camino, señala 
el texto sagrado. Nada de extraño, dada la abundancia de sende-

23 Hom. sobre S. Mt.. hom. 44, 3. en Obras de San Juan Crisóstomo, 
BAC. toma 1, p.846. 

24 Sermones, sermo 73,3, en Obras comptefas de San Agustín, BAC, tomo 
X. Madrid 1983, p.369. 
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ros que surcan los campos de esa región, según lo señalamos 
más arriba. No se refiere, por cierto, el Señor a los grandes ca-
minos que unían aquellos territorios con el Oriente y el Egipto. 
Dichas vías se cruzaban hacia todas direcciones, precisamente 
en la llanura de Genesaret, la que venía de Damasco con la que 
descendía de Safed, la que coma a lo largo de la costa del 
Tiberíades y conducía a Decápolis con la que llevaba al Tabor. 
a Séforis o a Ptolemaida 25. Se refiere más bien a aquellos ata-
jos transitados por los caminantes, que sin el menor escrúpulo 
se solían abrir paso, a pie, a caballo, o en coche, a través de los 
campos, estuviesen o no sembrados. Incluso dejaban que los 
animales comiesen los cereales que tenían a su alcance, así co-
mo ellos mismos no vacilaban en tomar las legumbres o las fru-
tas de los árboles que alcanzaban con la mano. Recordemos 
cómo, según nos lo refiere el mismo Evangelio, nadie reprochaba 
a los discípulos de Jesús cuando, caminando en medio de los 
sembrados, recogían espigas para comer (cf. Mt 12, 1). Siendo 
ello así ¿qué tiene de extraño que al anojar el sembrador la si-
miente, parte de los granos cayesen al borde de los caminos o 
en los senderos que se abrían a lo largo del campo? Y enionces, 
una de dos: o los transeúntes pisaban las semillas o las aves las 
devoraban. En ambos casos ni siquiera llegaban a germinar. 

No hay que extrañarse de que el sembrador siembre de ma-
nera un tanto desmañada, no sólo al recorrer los surcos interiores 
del campo sino también al acercarse a los límites extremos de la 
propiedad, donde un estrecho sendero separaba el campo propio 
del ajeno. No habiendo alambrados, dicho sendero constituía 
un límite natural, firme y sólido, apto tan sólo para ser recorrido 
por los transeúntes. Resulta inevitable que sobre él cayesen ca-
sualmente algunas semillas. Por lo demás, según ya lo indicamos, 

25 a . Smith, The Histórica! Geography. Galil«e, p.425. 
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era costumbre en Palestina sembrar antes de arar. Un autor de 
la época enumera así los trabajos de labranza: "Ha sembrado, 
arado, segado, atado las gavillas, trillado [...]" Y en otro lugar 
señala: "Antes de que arasen la semilla, los cuervos se ía llevaron 
de la superficie de la tierra." 

Pasemos ahora a la aplicación de la semejanza. ¿Quiénes 
son los que cuando reciben la palabra de Dios .se parecen al 
camino? "Los negligentes, tibios y desdeñosos", afirma el Cri-
sóstomo26. Supieron, sí, que una semilla cayó sobre ellos, pero 
en realidad no la recibieron, y alevosamente les fue arrebatada, 
sin que pusiesen la menor resistencia. El enemigo obtiene una 
victoria fácil, que nada le cuesta. Algo parecido encontramos en 
San Beda. A semejanza de lo que pasa cuando la semilla cae en 
el suelo, seco y duro, escribe, donde nada puede crecer y desa-
rrollarse, "hay quienes reciben la palabra que oyen sin ninguna 
fe, sin ninguna inteligencia y sin intento alguno de recoger sus 
faltos [...] Los espíritus impuros arrancan inmediatamente de 
sus corazones la palabra que se les ha confiado, como las aves 
la semilla de un camino trillado" 27. 

El Pseudo-Crisóstomo se explaya así sobre nuestro tema: 

¿Qué es el camino? Este mundo, por el cual caminan todos 
los que aquí nacen, es camino para todos los que provienen de 
Dios y hada Dios se dirigen, lugar de peregrinación y de tránsito. 
Por eso el profeta decía: "En la tierra soy para tí un extranjero y 
un peregrino, como mis padres" (Ps 38. 14). Así como el que 
camina por el camino sólo se preocupa de lo que necesita para 
su uso. así el hombre, en este transitar suyo por el mundo, sólo 

26 Hom. sobre S. Mí., hom. 44. 3, en Obras de Son Juan Cnsóstomo, 
BAC, tomo I, p.848. 

27 Gt. en Catena Aurea, Cursos de Cultura Católica, tomo III {San MarcosJ. 
Buenos .Aires 1946, pp.47-48. 
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debe ocuparse de lo necesario. El que pone su esperanza en el 
mundo, y en él se deleita, se asemeja al hombre desesperado, 
que carece de patria, de hogar y de familia, hacia la que se di-
rija; en cualquier lugar donde fuere encontrado, ese lugar es su 
casa. ¿Cuál es la tierra puesta a la vera del camino? Es el hom-
bre que vive según este mundo, que gusta todas las cosas que 
son del mundo, y nada de lo que es de Dios; el que día y noche 
sólo ocupa su pensamiento y su deseo en !o que es comida y 
bebida y torpe regalo del cuerpo (...] Si tratas de hablar a los 
tales de cosas espirituales, no entenderán dicho lenguaje ni 
percibirán la dulzura de esa conversación. 

Es como si a un león, prosigue diciendo, le mostraras una 
verdura. Ello no despertaría su apetito, porque no está en su 
naturaleza comer verduras. Lo mismo pasaría si le mostrases 
came a una oveja; no la desearía, porque no está en su natura-
leza comer carne. Así le sucede al hombre superficial: cuando le 
hablas de lo celestial, tus palabras le resbalan 2S. Destaquemos 
la agudeza de este genial autor, cuya identidad por desgracia 
desconocemos. A su juicio, los hombres mundanos, hermética-
mente cerrados a todo mensaje sobrenatural, se asemejan al 
camino, son "hombres-camino", duros de corazón, insensibles 
e indiferentes a las enseñanzas del cielo. Sólo se muestran re-
ceptivos cuando se trata de las cosas del mundo. En dichos co-
razones, como en camino duro y trillado, no puede penetrar la 
palabra divina; ésta llega a los oídos, pero no penetra en el in-
terior. Si ni siquiera acogen el germen, menos podrán entenderlo. 

La insensibilidad y dureza de corazón, así como nace del 
descuido e inconsideración de las cosas trascendentes, así tam-
bién crece y se radicaliza con la misma desgana e indiferencia. 
No crece la semilla pero sí se acrecienta la dureza del corazón 

28 Cf. Opas imperfectum in Mí., hom. 31, 4: F"G 56, 792-793. 
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que la repele. San Pablo lo ha expresado con toda claridad: "El 
hombre animal no capta las cosas del Espíritu de Dios, pues son 
necedad para él; ni es capaz de entenderlas, como que sólo 
espiritualmente se disciernen" (1 Cor 2 ,14) . Se parece a aquellos 
que cuando el Señor les reveló el misterio de la Eucaristía dije-
ron: "Duro este lenguaje. ¿Quién puede escucharlo?" (Jn 6, 
61). Los que eran duros eran ellos, duros como el camino. 

La mente superficial se clausura a la palabra, no le permite 
germinar. "Todo camino es árido e infecundo -escribe San Ciri-
lo de Alejandría- porque es pisado por todos, y ninguna semilla 
puede desarrollarse en él. Así en los que tienen la mente cerrada, 
ninguna enseñanza divina y sagrada puede penetrar, ni germinar 
la alabanza de las virtudes" 29. 

Son personas frivolas y distraídas. El instinto religioso está 
en ellos poco menos que atrofiado. Escuchan la palabra como 
quien oye llover, pero no se preocupan en lo más mínimo por 
comprenderla. Es cierto que tampoco los discípulos entendieron 
la parábola pero al menos mostraron su buena voluntad pidién-
dole al Maestro que se la explicase. 

Una de las expresiones de esta impermeabilidad al mensaje 
de la trascendencia es el olvido rápido y culpable de lo que se 
ha oído. "Conservad en vuestra alma las palabras de Dios que 
percibís por el oído -enseña San Gregorio Magno-, pues la pa-
labra de Dios es alimento del alma; y cuando la palabra que se 
ha oído no se retiene en el estómago de la memoria, es como el 
alimento digerido que, por debilidad del estómago, es rechazado; 
y pues no hay esperanza de que viva quien no retiene los ali-
mentos, temed, por tanto, estar en peligro de muerte eterna si, 
aunque recibáis el alimento de la santa exhortación, pues no 

29 Commem. In Le. 8, 9: PG 72 625. 
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retenéis en la memoria las palabras de vida, esto es, el alimento 
de la santidad {...] Cuidad de que la semilla no caiga a lo largo 
del camino, no sea que el espíritu maligno venga y quite de la 
memoria la palabra" 30. 

Corazones endurecidos, refractarios a la siembra de Dios, o 
rápidamente olvidadizos. Se cerraron a la palabra; resistieron a 
la verdad. La gracia, al no poder perforar la cosrra de la super-
ficialidad, pasó de largo, se alejó, resultando infructuosa. A tales 
personas las llama San Pablo "oyentes de la Ley", por oposición 
a los que, más allá de oírla, la ponen en práctica, los "obradores 
de la Ley" (cf. Rom 2, 13). No fueron capaces de esconder la 
palabra en las profundidades de su alma, no supieron recubrirla 
con la tierra de su corazón, sino que la dejaron en la superficie, 
al descampado. 

Gran desgracia sería ya quedarse sin acoger el misterio del 
reino, si a los tales no les sobreviniera otra mayor, que les quita 
hasta la más remota esperanza de recoger ningún fruto. Porque, 
como se dice en la parábola, vinieron los pájaros y se comieron 
la semilla. Estos pájaros no son sino el demonio, como lo expli-
ca el mismo Señor en su exégesis. El texto de Marcos dice: ape-
nas la han oído [a la palabra] viene Satanás, y se lleva la pala-
bra sembrada en ellos. En Mateo se lee: "viene el Malo y lleva 
lo sembrado en su corazón". Y en Lucas: "viene el diablo y qui-
ta la palabra de sus corazones, para que creyendo no se salven". 
Porque el demonio no duerme sino que está siempre espiando 
la ocasión de hacer daño. Satanás, que es "homicida desde el 
principio" (Jn 8, 44), pone todo su empeño en impedir la entra-
da del hombre en el reino. 

30 Hom. In Eoang., llb. (, hom. 15, 2, én Obras de San Gregorio Magno, 
BAC, p.593. 
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Lo mismo que las aves acechan desde las matas cercanas, y 
al primer descuido del labrador se Iari2an sobre lo que acaba de 
sembrar y devoran la semilla, con la misma prontitud viene el 
demonio y hace desaparecer hasta el recuerdo de la divina pa-
labra. En este tipo de personas superficiales no tiene más que 
venir y llevarse el grano. Bien se lo compara con las aves por su 
ojo avizor, por la velocidad de sus movimientos y por la avidez 
con que devora la buena semilla. Marcos destaca la subitaneidad 
de la acción del demonio: apenas [fiibíhx;] han oído la palabra. 
viene Satanás. Se diría que atrapa la palabra el vuelo, a la ma-
nera de los pájaros acróbatas, que se apoderan del grano todavía 
en el aire. El P. Lagrange dice haber visto en Palestina cómo los 
gorriones se apropiaban del grano antes de que llegase a tocar 
el suelo 31. 

2. EL PEDREGAL 

En los terrenos accidentados, como los de aquellas regiones, 
la tierra de labranza se suele ir extendiendo hasta cubrir aun el 
suelo peñascoso. Parte del pedregullo acaba por pulverizarse y 
convertirse en tierra, pero no pocos pedruscos salpican todavía 
el campo y en muchos sitios emergen sobre la superficie o que-
dan recubiertos tan sólo por una delgada capa de tierra. Ello no 
se advierte al tiempo de sembrar, pero sí cuando se pasa el ara-
do. Para que la reja no se melle al chocar en tales ripios o in-
cluso en la roca viva, es preciso levantarla. La semilla caída en 
dichos parajes, si se salvan de que la coman los pájaros, puede 
brotar velozmente, ya que el pedregullo sigue manteniendo cá-
lido el terreno durante la noche y el rocío lo penetra con facilidad, 

31 Cf. Euang. selon S. Marc. cd. 4a. Lcooffrc. Paris 1929, p.95. 
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pero se seca con la misma rapidez. Otra parte cayó en terreno 
pedregoso -dice nuestra parábola-, donde no había mucha tie-
rra, y brotó enseguida, por falta de profundidad de la tierra, 
mas al salir el sol, se abrasó, y no teniendo raíz, se secó. Apro-
vechando la poca tierra, la semilla comenzó de inmediato su 
período germinativo. Pero el sembrador se verá pronto defrau-
dado. Las delicadas raíces de los tallitos, que tratan de abrevarse 
en la tiena, buscando la humedad que contrarreste los ardores 
del sol, no lo logran. El fondo pedregoso forma un muro impene-
trable. Precisamente lo que los perjudicó fue su nacimiento pre-
maturo y su desarrollo acelerado. 

Lucas dice que la semilla cayó sobre piedra, fcrci it|v ítétpav. 
Mateo y Marcos hablan de un terreno pedregoso, eró. TO JcéxpcóoT|, 
un terreno somero y de poca profundidad. El rexto parecería in-
dicar que el primer sol la secó. En la realidad, demora algunos 
días en marchitarse. Pero la parábola no se interesa en los deta-
lles: el grano brota enseguida, y de pronto se marchita. 

¿A quiénes representa esta segunda clase de terreno? A los 
oyentes del mensaje divino que carecen de constancia. Reciben 
con gozo la palabra, su primera reacción es cordial e inteligente. 
En esto se diferencia de los primeros, que simplemente no reci-
ben la semilla, permaneciendo en estéril pasividad. Éstos comien-
zan por consentir. Pero son frivolos, inconstantes, la palabra no 
echa raíces profundas en el alma. Como señala el Pseudo-Ata-
nasio, no es "por impotencia de la semilla, sino por deficiencia 
de la tierra; la semilla está llena de vida, pero la tierra es estéril, 
porque no tiene profundidad" 32. 

Los Padres se detienen en el simbolismo de la piedra o del 
pedregullo. San Gregorio de Elvira, por ejemplo, lo hace remon-

32 Hom. de semente (serm. dub.) 2: PG 28 ,145 . 



EI. SEMBRADOR 5 7 

tándose a un hecho del Antiguo Testamento. En cierta ocasión, 
un ángel se le apareció a un hombre llamado Manué, anuncián-
dole que su mujer estéril tendría un hijo. Con ese motivo, Ma-
nué tomó un cabrito para ofrecerlo al Señor en holocausto so-
bre una roca {cf. Jue 13,2-19). Gregorio destaca lo de la piedra 
para extraer sus reflexiones: 

¿Qué otra cosa merecían los pecados sino la dureza del co-
razón? La piedra, en un lugar, se entiende como el apoyo, y en 
otro como la dureza de la sinagoga. En efecto, aunque también 
Cristo sea llamado piedra, según dice el Apóstol: "Bebían de la 
piedra espiritual que los seguía, y la piedra era Cñsto,: (1 Cor 
10,4), piedra ésta que es el fundamento de la fe, sin embargo, 
el mismo Señor manifiesta que la piedra es la dureza del corazón, 
al decir en el evangelio: "Salió el sembrador a sembrar y algu-
nos granos cayeron sobre piedra", los cuales en el momento de 
nacer se secaron, porque los sembrados sobre piedra no tenían 
profundidad donde fijar su raíz, ni humedad con la que poder 
alimentarse. Y, por eso. la piedra sobre la que [Manuel ofreció 
el sacrificio, expresa la dureza de corazón de la sinagoga, del 
mismo modo que recibió la ley en tablas de piedra. Por eso 
también el bienaventurado Esteban, el primer mártir después 
de Cristo, les decía, en su pasión, que eran duros de corazón 
(cf. Act 7, 51) 

Más allá de esta referencia de Gregorio a la Sinagoga, lo que 
se quiere destacar en la parábola es el carácter infecundo de la 
tierra pedregosa, propia de quien oye la palabra de Dios sin las 
debidas disposiciones; la recibe al comienzo con agrado, la 
concibe, la rumia, se deleita en ella por su belleza, su rectitud, 
su santidad, según aquello que se lee en el salmo: "La ley del 

33 TractaJus de Ubris Scaictanim Scripturarum, tract. XIII, 16-18, Ciudad 
Nueva, Madrid 1997, pp.316-318. 
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Señor es recta, alegra el corazón" (Ps 18, 9), pero luego, como 
el alma tiene poco de tierra y más de piedra, la semilla no pue-
de prosperar, y pronto se agosta. En expresión de San Máximo 
de Turín, una persona semejante ' tiene una mente pedregosa 
(petrosam habet meníem)", lo que hace que se frustre la conti-
nuidad del crecimiento34. 

Bien señala San Efrén que el hecho de que el divino sembra-
dor despaname sus granos también en zonas rocosas no es sino 
una muestra de la generosa misericordia de Dios: "Aunque la 
dureza de la tierra no haya sido surcada por el trabajo, sin em-
bargo, no la privó de su semilla." Pero por otro lado, agrega, la 
mezquina respuesta del agraciado revela a las claras la dureza 
de muchos que no acogen la semilla como debieran: "Esta tie-
rra son los que se separan de la doctrina de nuestro Señor, co-
mo los que dijeron: «Esta palabra es dura, y ¿quién puede en-
tenderla?» (Jn 6. 60)" * San Cirilo de Alejandría, por su parte, 
se detiene en lo que nuestro texto señala sobre el modo como 
estas almas acogen la semilla: al oír la palabra al momento la 
reciben con gozo. Porque, al fin y al cabo, son cristianos de buena 
voluntad, que inicialmente experimentan cierto gusto por las 
cosas de Dios. Cuando entran en la iglesia, escribe el Santo, se 
alegran por la multitud allí congregada, y participan con agrado 
en los actos religiosos. Pero en cuanto salen de allí, se olvidan 
de los sagrados misterios. El hecho de que reciban la palabra 
con alegría muestra una predisposición de ánimo muy diversa a 
la de aquellos que se asemejan al camino estéril. Son almas ca-
paces de recibir la palabra, y no de cualquier modo, sino con go-
zo y a! momento, como ta tierra pedregosa, que con tanta dis-
ponibilidad absorbe la semilla. Por tanto, son personas de buena 

34 Cf. ExpostfJones de capitula Euangefíorum 3: PL 57, 827. 
35 Diateisoron X!, 14. SC 121, p.204. 
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voluntad. Algo germina en ellas, forman propósitos, toman deci-
siones concretas, que quizás mañana o tal vez hoy mismo, se-
rán puestas en práctica. "Pero no tienen raíces en sí. sino que 
son inconstantes." Dicha inconstancia es culpable, ya que hay 
en ella dejadez, versatilidad, laxitud, negligencia, horror a lo que 
supone esfuerzo y sacrificio. Como dice la parábola: "Creen por 
algún tiempo, pero a la hora de la tentación desisten" (Le 8, 
13). En la versión de Marcos se precisa: en cuanto sobreviene 
una tribulación o persecución por causa de la palabra, al punto 
se escandalizan. No se trata, por consiguiente, de debilidad mo-
ral, sino más bien de cierta inconstancia relacionada con la "pa-
labra", con la "semilla". Mientras no hay problemas, la fe se 
conserva, pero cuando llega la tribulación o la persecución se 
convierten en 4ifugitivos" de la palabra 

Lo mismo pasó con Judas, apunta San Efrén, "porque él oyó 
la palabra del Maestro y floreció por sus milagros, pero en el 
momento de la tentación se volvió estéril" 3?. Al comienzo, el al-
ma pedregosa se deja llevar por el entusiasmo, es un alma sen-
timental, sensiblera, y, por ende, inconstante. Sobreviene una 
ligera burla, una alusión mordaz a la Iglesia, y ese entusiasmo 
se esfuma repentinamente. La fe no penetró hasta el fondo de 
su ser. no logró echar raíces duraderas. 

El Pseudo-Crisóstomo nos ha dejado una radiografía de di-
chas almas. La piedra tiene en si, escribe, dos propiedades na-
turales, la solidez y la dureza. Por eso los hombres son llamados 
piedras por la constancia de la fe o por su dureza de corazón. 
Refiriéndose al segundo de estos sentidos dice el profeta: "Les 
sacaré el corazón de piedra" (Ez 36, 26). La tierra que cubre la 
piedra es la inteligencia puramente humana, no transfigurada 
por la fe. 

36 Cf. S. Cirilo de Alejandría, CommenL In Le., 8, 9: PG 72. 625. 
37 Diatessaron XI, 14: SC 121, p.204. 
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Son los hombres a quienes si Ies hablas de la gloria de los 
santos, de la bienaventuranza del cielo: enseguida se gozan, y 
oyéndolo, se complacen; porque los sabios según la naturaleza 
reciben fácilmente el verbo; pero no creas a su alegría, porque 
gozan camalmente, y camalmente se deleitan. Saben natural-
mente que el reino es bueno, que la luz es buena. Y por tanto 
cuando oyen hablar de la luz de los santos, se alegran de esa 
luz. Saben naturalmente que el reino celestial es bueno, y 
cuando oyen hablar de él, se alegran; pero no por eso creen, 
porque así es como se alegran, mientras su alma no cree. Me 
dirás: ¿Cómo pueden alegrarse de algo si no creen en ello? 
Pareciera que por el hecho de gozarse, creen; por tanto, creen. 
Pero no es así: porque todo el que cree, es verdad, se goza de 
ello, pero no todo el que se goza, cree. Lo que se goza en noso-
tros es nuestro aspecto racional; lo que cree, depende del espí-
ritu y del alma; esto último no se conoce por el gozo sino por la 
solicitud y la compunción del corazón. Te mostraré con un 
ejemplo que no todo el que goza cree. Sí te hablo de la gloria 
de los santos, de la alegría del paraíso, te alegras si no tienes un 
intelecto camal y endurecido en el mal, como aquel que se ase-
meja al camino. Pero si te digo: mira cuál es la alegría de los 
santos: vende lo que tienes, dalo a lospobres. y todo lo poseerás 

. (cf. Me 10, 21), la cosa cambia [...] ^ 

La zona pedregosa simboliza, pues, a los hombres sin fe, o, 
al menos, a los que no han interiorizado su fe, porque ésta no 
ha echado raíces en la caridad Volvamos a un texto del Pseu-
do-Crisóstomo: 

Así como cuando la lluvia cae sobre la piedra, por encima la 
empapa, pero por dentro la deja seca, porque el agua no des-
ciende hasta allí, de manera semejante cuando te diriges a un 
hombre así y le propones la palabra de Dios, el sonido de la 
palabra golpea solamente por afuera sus oídos camales, pero 

38 Opus imperfectum in Mt, hom. 31 .4 : PG 56, 793. 
39 Cf. S. Beda. In Mt. Ev. exposltlo, lib. JT, cap. 13: PL 92,65. 
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no desciende hasta su corazón. Así debía suceder: los demonios 
volátiles arrebatan las semillas que descansan sobre la piedra. 
Dime, ¿de quién es la culpa? ¿De los demonios que arrebatan 
las semillas, o de los hombres endurecidos que no las esconden 
en los surcos de su pecho? Pienso que no es culpa de los de-
monios arrebatadores. El ladrón que perfora una pared, entra 
en la parte interior de la casa; si encuentra que afuera ha que-
dado algo abandonado, ¿podría ser culpado como ladrón? Así 
el demonio, si pudiera entrar en el interior de tu pecho, de mo-
do que arrebatara la palabra contra tu voluntad, con justicia se-
ría culpado; pero al encontrarte negligente y desdeñable, por 
eso mismo arrebata. De ahí lo que escribió el profeta: "He es-
condido en mi corazón tus palabras para no pecar contra ti" 
(Ps 118, 11). Si escondes la palabra en el surco de tu pecho, 
germina para ti el temor, y el temor te libra del pecado. Si la 
dejas fuera, en la superficie de tus oídos camales, ¿cómo el 
temor germinará en ti? 40. 

Las almas-pedregullo están signadas por la ligereza y la incons-
tancia, en coherencia con aquel terreno falto de profundidad. 
Observa San Jerónimo cómo nuestro texto dice que en cuanto 
sobreviene una tribulación, el alma enseguida se escandaliza, 
señalando la distancia que media entre el que se ve compelido 
a renegar de Cristo bajo la coacción de muchas tribulaciones y 
malos tratos y el que, a la primera persecución, se perturba y se 
hunde inmediatamente 41. Son espíritus blandengues, que se 
entusiasman fácilmente por lo que se les muestra como bueno. 
Están dispuestos a abrazar la fe y la doctrina de Cristo mientras 
ello no les exija sacrificios, ni el abandono de sus comodidades. 
Cuando no aparecen peligros en el horizonte de su existencia, 
viven contentos y perseveran en su decisión inicial. Pero la doc-

40 Opus imperfectum in Mt, hom. 31 ,2 . PG 56, 792-793. 
41 Cf. Comment. fn Mí., üb. lt, 13, 21: SC 242. p.272. 
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trina del Evangelio es muy exigitiva: promete grandes bienes, es 
verdad, pero a costa de ponderables padecimientos. No pide, 
por cierto, en cada momento el sacrificio de todas las cosas, pe-
ro si llega la hora de la persecución, puede llegar a requerir el 
martirio. Entonces el varón fuerte se abraza con la cruz, mientras 
que el inconstante se retrae. No es algo que depende del carácter 
sino del mayor o menos arraigo de la vida espiritual. Si la fe hu-
biese penetrado profundamente en su entendimiento y en su 
voluntad, hubiera podido resistir las pruebas. San Gregorio 
Magno nos describe muy bien a este tipo de personas: 

Cuidad de que no reciba la semilla la tierra pedregosa y que 
dé frutos de buenas obras, pero sin raíces de perseverancia, 
porque a muchos agrada lo que oyen, proponen comenzar bue-
nas obras, pero apenas principian a molestarles las contrarieda-
des, abandonan lo comenzado. Porque la tierra pedregosa no 
tuvo humedad; lo que había germinado, no lo consea'ó perseve-
rante hasta producir fruto. Pues así sucede a muchos; cuando 
oyen predicar contra la avaricia, detestan la avaricia y aplauden 
el desprecio de todas las cosas; pero, en cuanto el ánimo ve lo 
que apetece, se olvidan de lo que alababan; muchos, cuando 
oyen predicar de la lujuria, no sólo apetecen no profanar la 
carne, sino que se avergüenzan de lo que han perpetrado; pero 
apenas se presenta a su vista una hermosura carnal, dejan que 
ei alma sea arrastrada por los malos deseos, como si todavía no 
hubieran hecho propósito alguno contra esos mismos deseos, 
obrando lo que debían condenar, ios mismos que cuando se 
acordaron de lo que habían hecho, lo condenaron. También 
muchas veces lloramos las culpas, y, no obstante, después del 
llanto, tomamos a cometer las mismas culpas 42. 

42 Hom. in F.vang., líb. I. hom. 15, 2, en Obras de San Gregorio Ma<mo, 
BAC. p.594 
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La fe se agosta cuando el alma que la ha abrazado retrocede 
ante el sufrimiento, y por ende no se muestra dispuesta a per-
severar en dicha virtud, que sólo se acrisola cuando pasa por el 
dolor. Sabemos que la fe sin obras es muerta (cf. Sant 2 .17) . Es 
'el miedo al sufrimiento" lo que separa a muchos de la fe reci-

bida. Con estas almas el demonio tiene más trabajo, pero tam-
bién alcanza mejor cosecha En el caso de los hombres-camino, 
el asunto le resultaba fácil, como a aquellas aves que se limitaban 
a comerse las semillas antes de que naciesen. Aquí el demonio 
debe usar una política astuta, amenazando a la incipiente planta 
con temibles sufrimientos. Certeramente el P. Castellani ha ca-
racterizado a estas dos clases de individuos. Don Juan sería el 
ejemplo del primero, el hombre picafloresco, superficial, sin fe, 
sin angustia. Fausto, en cambio, sería el ejemplo del segundo, 
el hombre que ha recibido la fe, pero está dispuesto a canjearla 
por una vida mundana, una vida exitosa43. 

Resulta así clara la diferencia de estos dos tipos de hombres. 
Entre los que reciben la palabra de Dios, enseña el Crisóstomo, 
unos se parecen al camino, siendo negligentes y tibios; los de la 
roca son solamente débiles. "No es lo mismo que se marchite la 
enseñanza de la verdad cuando nadie nos molesta ni persigue 
que cuando se nos echan encima las tentaciones"44. San Beda 
nos ha dejado a este respecto un texto sumario: "La piedra es el 
alma perversa endurecida; la tierra, la suavidad de un alma 
obediente; el sol, el ardor de la persecución que recrudece. La 
profundidad de la tierra que debiera recibir la semilla de Dios es 
la probidad del alma ejercitada por la disciplina celestial y dis-
puesta a obedecer las divinas enseñanzas. Los lugares pedrego-
sos, que no tienen fuerza para fijar las raíces, son los corazones 

43 Cf.op.cit.,pp. 121-122. 
44 Hom. sobre S. Mt.. hom. 44. 3. en Obras de San Juan Crl&óstnmo, 

BAC, tnmo I. pp.848-849. 
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que se deleitan con la dulzura de la palabra oída y de las pro-
mesas celestiales, pero que vuelven atrás en el momento de la 
tentación, pues el deseo que tienen del bien no es suficiente pa-
ra que conciban la semilla de la vida" 

3 . L o s ABROJOS 

He aquí la tercera zona donde cayó el grano. Otros son Jos 
sembrados entre abrojos. También acá destaca San Efrén ia ca-
ridad del Señor que arrojó profusamente su semilla, incluso so-
bre una tierra inhóspita y rebelde, en medio de zarzales, para 
que el hombre no adujera luego ningún tipo de excusas '16. 

Ahora se trataba, es cierto, de tierra sana y productiva. Na-
ció la semilla y creció; pero con ella brotaron y se desarrollaron 
los espinillos. Las espinas crecieron y la abosaron, y no dio fru-
to. La palabra áicávBai significa toda suerte de espinas, sea de 
plantas o de matas. Pero en el presente caso no puede entenderse 
de arbustos espinosos, visibles en el tiempo de la siembra. El 
texto supone que se trata de gérmenes ocultos, los cuales, luego 
de sembrada la buena semilla, se levantan y crecen al mismo 
tiempo que ésta, pero al ser más fuertes y poderosos, acaban 
por sofocarla, impidiéndole dar fruto. Plantas de este tipo son 
los cardos y los abrojos, que abundan en aquellas regiones pa-
lestinas, siendo sus raíces difíciles de extirpar en los campos de 
sembradío. A veces se hace difícil andar a caballo por los sen-
deros que surcan el campo en razón de los desagradables pin-
chazos que penetran como agujas a través de la ropa. Las ma-
las hierbas hacen sombra a la planta recién nacida, le roban la 

45 Jn Mí. Eu. expañtio, lib. I. cap. 4: PL 92,168. 
46 Cf. Díatessoron XI, 15: SC 121, p.204. 
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tierra necesaria con el entramado de sus raíces, y la privan de 
humedad. En un sermón atribuido a San Atanasio se dice: "La 
semilla cae en tierra espinosa. El semen está lleno de vida, pero 
es sofocado por las espinas, que no permiten que aquella fuerza 
interior fructifique, por aquel exterior obstáculo*1 47. 

A quiénes se refiere el Señor cuando habla de este zarzal, lo 
sabemos por su misma explicación: Estos son los que escuchan 
la palabra, pero los afanes del mundo, la seducción de la riqueza 
y las demás codicias, invaden y ahogan la palabra, la cual que-
da infructuosa. Así leemos en la versión de Marcos, más fuerte y 
enérgica que las de los otros dos sinópticos, ya que detalla ad-
mirablemente el conjunto de preocupaciones exteriores y de 
pasiones interiores, que maquinan contra el poder de la divina 
palabra. 

Cabe preguntarse cómo en vez de que la mala semilla ahogue 
a la buena, no sucede al revés, dado que, según se dice más ade-
lante, el grano es de tanta eficacia como para llevar ciento por 
uno. Pasa en el orden moral lo mismo que en el material: las 
malas semillas y los yuyos espinosos son como congénitos y na-
turales al terreno, y, por consiguiente, más tenaces y de vida 
más prolongada; las buenas semillas, en cambio, vienen de fue-
ra, su fecundidad depende del cultivo que necesitan para no de-
generar y perecer. Los yuyos y los matorrales crecen espontá-
neamente por doquier, y no precisan que se les prepare el terre-
no; por eso hay que trabajar para arrancarlos, como se requiere 
trabajo para plantar y fomentar la buena semilla, que recompen-
sará después tales afanes con su abundante y escogido fruto. 

La parábola señala cierta progresión en la suerte de las semi-
llas caídas en distintos terrenos. Las que cayeron en el camino, 

47 Hom. de semente (serm. dub.) 2: PG 28,145. 
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ni siquiera germinaron. Las que cayeron sobre ripio brotaron, 
mas pronto se agostaron. Las que ahora estamos considerando 
y que cayeron entre abrojos crecieron bastante, pero después 
se vieron como aprisionadas y asfixiadas. En el caso de la pri-
mera semilla, ni siquiera la recibió la tierra. Cuando se trata de 
la segunda, la cosa cambia, ya que "la palabra fue acogida", in-
cluso "con alegría"; para arrebatarla, se requirió que sobreviniese 
"la persecución" y "la adversidad", al punto que el fiel "se es-
candalizase y cayese". Esta táctica no resultaría eficaz en el caso 
que ahora nos ocupa. Aquí la semilla de la palabra alcanza un 
verdadero desarrollo. Todo parece prometedor y halagüeño. Hay 
verdadera fe y hay buenas obras, que revelan una fe viva. Aquí 
no le será fácil al enemigo "arrebatar" la palabra, ni siquiera in-
timidando con terribles amenazas, lo que incluso acabaría por 
ser contraproducente, suscitando una franca reacción. No le 
queda "al Maligno" sino adoptar una táctica astuta y sinuosa, la 
de la competencia de la mala hierba. Ésta crecerá de manera 
lenta e imperceptible; al principio tal vez se quedará en un nivel 
inferior al de los tallos de trigo luego subirá a la misma altura, y 
por último los sobrepasará, privándolos de aire y de luz, lo que 
producirá en ellos un ahogo lento, progresivo e inexorable. Esa 
táctica equivale a suscitar en los que están bien encaminados 
una atracción creciente por las cosas temporales de modo que 
poco a poco se vaya minusvalorando la vida divina, hasta que 
ésta muera en el alma. Apenas podrá dilucidarse cómo sucedió 
la tragedia. Sólo cabrá certificar el hecho. Cristo nos va a dar la 
explicación, señalando tres fuerzas que al principio no parecen 
merecedoras de preocupación, pero que paulatinamente irán 
demostrando su intrínseca perniciosidad. 

La primera de esas fuerzas es lo que el Señor llama los afa-
nes de/ mundo. San Cirilo de Alejandría alerta sobre dicho peli-
gro. Tras recurrir a una recomendación del profeta Jeremías: 
"Roturaos un erial y no sembréis sobre cardos" (4, 3), infiere: 
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Por tanto, para que la semilla divina germine en nosotros, ex-
pulsemos de nuestras mentes las solicitudes mundanas"48. Será 
preciso desechar "los desvelos del mundo", que atormentan al 
hombre con ansiedades y preocupaciones desmedidas. El ansia 
y la congoja por estas cosas absorben el alma y acaban por de-
jarla exhausta, impidiéndole remontarse a las realidades trascen-
dentes. Por mirar tanto la tierra, el hombre se olvida del cielo. 

¿Será, pues, preciso que nos desentendamos por completo 
del mañana? Ciertamente que no. Dios mismo, al decirnos que 
debíamos "comer el pan con el sudor de nuestro rostro" (cf. 
Gén 3, 19), implícitamente nos está indicando que debemos 
prevenir algo del futuro. Pero todo cambia cuando empezamos 
a preocuparnos "angustiosamente" por ei mañana. Entonces 
mostramos no tener la suficiente confianza en la Divina Provi-
dencia, dando cauce a cierta "solicitud" malsana, que implica 
una estimación exagerada de todo lo terreno. Los "afanes del 
mundo", cuando prevalecen sobre la aceptación de la voluntad 
de Dios, inquietan y desasosiegan al hombre, le privan del 
recogimiento interior, lo destrozan espirituaímente. Quienes se 
dejan dominar por dichos "anhelos1, se inhabilitan para escuchar 
la voz de Dios, que suele ser tenue, porque tienen el corazón 
lleno de lo demás, como si de tales cosas dependiese su felicidad. 
En ellos "la semilla del reino" no se desarrolla por falta de espa-
cio adecuado. Bien ha señalado San Gregorio Magno que tales 
deseos "sofocan" la buena semilla. "La sofocan porque con los 
importunos pensamientos oprimen la garganta del alma, y como 
no dejan que llegue al corazón el buen deseo, es como si cerra-
sen el paso al aire vital"49. Una suerte de asfixia espiritual. 

48 Cowment. in Le.. cap. 8, 9: PG 72,628. 
49 Hom. in F.uang., iib I, hom. 15, 3, en Obras de San Gregorio Magno. 

BAC, p.594. 
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La segunda fuerza que conspira contra el crecimiento de la 
semilla divina es la seducción de la riqueza. De por sí las riquezas 
no son malas. Pero comienzan a serlo cuando empiezan a "se-
ducir" , esto es, cuando inducen al que las posee o desea poseer-
las a creer que ellas constituyen su bien supremo. Sacrificar el 
sueño, las energías, la salud al logro de las riquezas, y ello en 
detrimento de lo esencial, es propiamente dejarse cautivar por 
ellas. 

Fácilmente se pasa de tener riquezas a confiar en ellas. En 
varios lugares del Evangelio el Señor previene sobre el peligro 
de que su posesión no lleve a la confianza idolátrica. Con moti-
vo de la vocación frustrada del joven rico, Jesús exclamó: 
"Cuán difícilmente los que poseen riquezas entrarán en el reino 
de Dios" (Le 18, 24); y en otro lugar, les dijo a los suyos: "Cuán 
difícil es que los que confían en las riquezas entren en el reino 
de los cielos" {Me 10, 24). Su peligro más obvio es que prácti-
camente se conviertan en un sustituto de Dios. Días son tangibles, 
están siempre presentes. Dios es invisible, no se deja ver ni to-
car. Las riquezas pueden llegar a ser dioses para nosotros, ído-
los mudos, pero muy elocuentes, que comunican una sensación 
de poder y seguridad. 

La parábola habla del atractivo que producen las riquezas. 
La mente se concentra en ellas, persiguiéndolas sin cesar, en in-
cansable búsqueda de ganancias, hasta que el hombre encuentra 
que no puede pensar en otra cosa. Es muy fácil que la ansiedad 
acompañe a este mal. Una vida volcada a la obtención de dine-
ro no puede sino ser una vida de inquietud. 

Trátase de una verdadera "sugestión" o "engaño". San Jeró-
nimo no oculta su admiración por la propiedad de la expresión 
del Señor al calificar de "seductoras* a las riquezas. "Porque en 
verdad son seductoras, y prometen cosas distintas de las que 
proporcionan. Su posesión es pasajera, puesto que van de una 
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a otra parte, en marcha incierta, abandonan a los que las po-
seen o colman a los que no las tenían. Por eso dice el Señor 
que es difícil a los ricos entrar en el reino de los cielos (cf. Mt 19, 
23), porque las riquezas sofocan la palabra de Dios, y disminuyen 
el vigor de la virtud" 50. 

La obsesión por el acrecentamiento de la riqueza hace ¡nviable 
todo conato de vida espiritual. Así lo constata el Pseudo-Crisós-
tomo: "Mira cómo la solicitud de las riquezas no te consiente 
frecuentar la iglesia, oír las Escrituras y la enseñanza de los doc-
tores. alimentarte con el manjar de la divina palabra. Aunque 
vienes con el cuerpo, no vienes con la mente, aunque oyes con 
los oídos, no oyes con el corazón. Toda tu alma está en aquellas 
cosas de las que eres solícito. La ansiedad de riquezas no te per-
mite hacer obras buenas (...) Ves cómo la solicitud y el anhelo 
de riquezas sofocan la palabra y no le permiten fructificar" 51. 

Al hablar de este tema los Padres recurren frecuentemente al 
caso del joven rico del Evangelio. Cuando Cristo lo invita a se-
guirlo, no tiene valor para hacerlo, atado como está por las ri-
quezas, "porque era persona que poseía muchos bienes" (Mt 
19, 22). Lo que así comenta San Efrén: "El rico se acercó a 
nuestro Señor con alegría, diciendo: «He practicado estas cosas 
[los mandamientos] desde mi juventud» (Me 19. 20). Nuesiro 
Señor trató de purificarlo y le dio una semilla desnuda: «Si quie-
res ser perfecto vende todo lo que tienes» (Mt 19, 21). Como el 
rico veía que esta semilla perfecta estaba destinada a liberarlo 
de todas las zarzas que lo ahogaban, «se entristeció» (Le 19. 22) 
a causa de sus riquezas, las zarzas que lo trababan" 52. 

50 Comment. In Mt., lib. II, 3 ,22 : SC 242, p.272. 
51 Opus ¡mperfcctum in Mt.. hom. 31 ,7 : PG 56. 794-795. 
62 Díatessúron XI, 14-16: SC121, pp.204-205. 
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San Beda destaca ia relación que el Señor establece entre las 
espinas y las riquezas. "Las riquezas son espinas, porque laceran 
el alma con las punzadas de sus pensamientos y la hieren y 
ensangrientan, arrastrándola hasta el pecado. Así dice: «los afanes 
del mundo y la ilusión de las riquezas», porque el que ha sido 
alucinado por el vano deseo de las riquezas, debe sucumbir lue-
go bajo la pesadumbre de incesantes cuidados" s3. He ahí la 
"falacia" de las riquezas: hacen creer que deleitan, cuando en 
realidad vulneran. ¿Puede haber algo más dañino que la rique-
za? Cuanto más se tiene, mayor es el desasosiego. No en vano 
exhortaba el Apóstol a vivir "como quienes nada tienen, aunque 
todo lo poseen" (2 Cor 6 .10) . 

Algo semejante leemos en San Gregorio Magno: "Pues, ¿quién 
me creería jamás si yo quisiera interpretar las espinas por las 
riquezas, máxime cuando aquéllas punzan y éstas deleitan? Y, 
sin embargo, espinas son, porque con las punzadas de su pensa-
miento lastiman al alma, y cuando la arrastran hasta el pecado, 
como que la ensangrientan, hiriéndola. Riquezas a las que en 
esta ocasión, como lo afirma otro evangelista, el Señor las lla-
ma, no simplemente «riquezas», sino «engañadoras riquezas»; pues 
engañadoras son las que no pueden permanecer en nosotros 
mucho tiempo, engañadoras son las que no acaban con la po-
breza de nuestra alma. Que solo son verdaderas riquezas las 
que nos hacen ricos en virtudes. Por consiguiente, hermanos 
carísimos, si deseáis ser ricos, amad las riquezas verdaderas: si 
pretendéis las alturas del honor verdadero, aspirad al reino ce-
lestial; si amáis la gloria de las dignidades, apresuraos a inscribiros 
en aquella suprema corte de los ángeles" 54. 

53 Cf. Catena áurea. Cursos de Cultura Católica, tomo 111 {San Marcos). 
pp.47-48. 

54 Hom. ¡n Evang,, líb I, hom. 15. 1, en Obras de San Gregorio Magno, 
BAC, p.593. 
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He aquí las dos primeras fuerzas que desde los abrojos cons-
piran contra la semilla: los afanes del mundo y la seducción de 
la riqueza. El Crisóstomo las relaciona en un esclarecedor texto: 

¿Por qué, me dices, no puso también los otros vicios, por 
ejemplo la lujuria y la vanagloria? Porque con decir: "Los afa-
nes del mundo y el engaño de las riquezas'1, ya lo puso todo. Y. 
a la verdad, la vanagloria y todo lo demás, de este mundo y del 
engaño de las riquezas proceden. Tal el placer y la gula y la envi-
dia y la vanagloria y cuanto es por el estilo. Añadió lo del cami-
no y lo del terreno rocoso para darnos a entender que no basta 
con apartamos de las riquezas, sino que es menester practicar 
también las demás virtudes. Porque ¿de qué te vale estar libre 
de riqueza si eres afeminado y muelle? ¿Y qué. si no eres afe-
minado, pero sí tibio y negligente en oír la palabra divina? Por-
que no nos basta una sola parte para la salvación. Primero hay 
que escuchar con diligencia y pensar constantemente en lo que 
oímos, luego hace falta valor, luego desprecio de las riquezas y 
desprendimiento de todo lo mundano 

Son dos fuerzas a que recurre el demonio para sofocar la 
planta aún endeble de la doctrina. Pero con la ayuda de Dios 
podemos resistir sus conatos. De ahí lo que en el mismo sermón 
señala el Crisóstomo: 

Porque si es cierto que el diablo intenta arrebatárnosla, 
también está en nuestra mano que no nos la anebate. Si es 
cierto que las semillas se secan, no es por culpa del calor. No 
dijo, en efecto, el Señor que se secaron por causa del calor, 
sino por no tener raíces. Si la palabra divina puede ahogarse, 
no es por culpa de las espinas, sino por culpa de quienes las 
dejaron crecer. Porque con sólo que tú quieras, posible es no 
dejar brotar esa mala planta y usar como es debido de la 

55 Hom. sobre S. Mt, hom. 44, 4, en Obras de San Juan Crisóstomo, 
BAC tomo I, pp.850-851. 
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riqueza. De ahí que no dijo el Señor "el mundo", sino "los afa-
nes del mundo"; ni "la riqueza", sino "la seducción de la rique-
za". No le echemos, pues, la culpa a las cosas sino a nuestra 
dañada intención. Porque posible es ser rico y no dejarse enga-
ñar por la riqueza; y vivir en este mundo, y no dejarse ahogar 
por las solicitudes del mundo. A la verdad, dos efectos contra-
rios tiene la riqueza: uno, que nos atormenta y ofusca, y es la 
solicitud; y otro, que nos ablanda, y es el placer. Y inuy bien di-
jo el Señor: "la seducción de la riqueza". Pues es un puro nom-
bre, no realidad de las cosas. Y lo mismo el placer y la gloria y 
el lujo y todo lo otro: todo es apariencia pura, no verdad y rea-
lidad * 

A los afanes del mundo y la seducción de la riqueza, que 
atenían contra el crecimiento de la semilla, agrega el Señor: y 
las demás codicias. A ellas acaba de aludir el Crisóstomo. Las 
codicias no carecen de relación con los instintos. Como se sabe, 
éstos pueden ser honestos, pero para ello han de mantenerse 
dentro de ciertos límites. Si se les da rienda suelta, el alma se ve 
"invadida" y la "palabra" zozobra, queda extinguida. Son los 
apetitos desordenados, que nos hacen vagar por el bosque de 
las concupiscencias. Enseña San Gregorio Magno que dos son 
las cosas que el Señor junta a las riquezas, a saber, los afanes 
dtíl mundo y las delicias, "pues, en efecto, los afanes agobian al 
alma y la abundancia la enervan; así que a sus poseedores, por 
modo contrario, los afligen y los hacen lúbricos: ahora que co-
mo las delicias no pueden compaginarse con la aflicción, a un 
tiempo las afligen con la solicitud por su guarda y a otro tiempo 
con la abundancia estimulan a los placeres"57. 

56 Ibid., p.849. 
57 Hom. in Eutmg., lib. I. hom. 15, 3, en Obros de Son Gregorio Magna, 

BAC, p.594. 
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Estas "demás codicias" son. también ellas, verdaderas espinas 
en la vida del cristiano, según lo enseña el Crisóstomo: 

No os maravilléis de que el Señor llamara espinas a los pla-
ceres. Si vosotros no los reconocéis por tales, es que estáis em-
briagados por la pasión; pero los que están sanos saben muy 
bien que el placer punza más que una espina, que el goce con-
sume más al alma que los mismos cuidados y acarrea más gra-
ves dolores al cuerpo y al alma. Y es así que más duro golpe da 
un hartazgo que una preocupación (...) Y al modo como las es-
pinas, por dondequiera que se toquen, ensangrientan las manos 
que dan con ellas, así la gula ataca pies y manos y cabeza y 
ojos y cuerpo entero. Como las espinas, la gula es seca e infe-
cunda, y es más que ellas fuente de dolor y nos hiere en puntos 
más vitales. Ella acarrea la vejez prematura, embota los sentidos, 
entenebrece el entendimiento, ciega la aguda vista de la razón, 
hace al cuerpo muelle, aumentando su secreción de excremento, 
trayendo un montón de enfermedades, aumentando su peso y 
acumulando masa en excesiva cantidad [...] ¿Qué fin tiene, te 
ruego, cebar de ese modo tu cuerpo? ¿Es que te vamos a servir 
a la mesa? (...) ¿Acaso te fue dada la garganta para que la lle-
nes hasta rebosarte por la boca de vino corrompido y de toda 
la otra corrupción? iNo, hombre, no te fue dada para eso! Para 
lo que principalmente te fue dada es para que cantes a Dios, 
para que eleves a él los himnos sagrados, para que leas las leves 
divinas, para que aconsejes debidamente a tu prójimo [...)" 

Acotemos un último y hermosísimo texto de San Máximo de 
Turín, donde compara estas ponzoñosas espinas con las que el 
Señor, la hora de la pasión, dejó que se hundieran en sus sie-
nes: 'Hermanos, que no se diga de nosotros: «Esperé que me 
diera uvas, pero me dio espinas» (ls 5 ,2) ; esto es, no pongamos 

58 Hom sobre 5. Mt, hom. 44. 5, en Obras de San Juan Crisóstomo. 
BAC. tomo I, pp.852-854. 
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también nosotros espinas, como antaño hicieron los judíos con 
sus manos crueles sobre la cabeza del Señor, no agreguemos 
también las nuestras, punzándolo no con espinas materiales si-
no con la perversidad de las obras. Porque hay espinas del co-
razón. que también suelen vulnerar al verbo de Dios, como el 
Salvador lo recuerda en el evangelio al decir que la semilla del 
sembrador cayó entre espinas y éstas crecieron y sofocaron lo 
que se había sembrado. Cuáles fueran esas espinas, lo declaró 
él mismo al proseguir diciendo que eran las solicitudes munda-
nas. que cuando crecen en el corazón del hombre, sofocan en 
él los mandatos del Salvador. ¿Quién que alguna vez tuvo las 
solicitudes del mundo pudo ser solícito con Cristo?" s9. 

Tales fueron los tres primeros terrenos donde cayó la semilla: 
al borde del camino, en terreno pedregoso, y entre abrojos. Si 
consideramos las multitudes a las que el Señor predicó durante 
su vida terrestre, sin duda que mucha de esa gente pertenecería 
a una de esas tres clases. El rechazo que el Señor previo para 
sus propios apóstoles {cf. Mt 10, 20-24), los "ayes" sobre Coro-
zaín, Betsaida y Cafamaum (cf. Le 10, 13-15), y varios otros 
episodios de la vida de Cristo nos muestran el grado de indife-
rencia y apatía que el Señor encontró en el Israel que salió a su 
encuentro. De la superficialidad e inconstancia de dicho pueblo 
dan testimonio el entusiasmo ardiente de los comienzos y la ul-
terior cerril hostilidad que pudo transitar holgadamente desde el 
"Hosanna" de ayer al "Crucifícale" de mañana. La búsqueda 
ansiosa de bienes temporales y los afanes del mundo, juntamente 
con la servidumbre de las pasiones caracterizan de modo peculia-
rísimo a aquella "generación perversa y adúltera" (Mt 12. 39; 
cf. Le 11,29), del todo refractaria a un Evangelio de la negación 
de sí mismo y tozudamente opuesta a un Mesías pobre, humilde 
y mártir. 

59 Sermones, sermo 11 ,3 : CCL 23. 39. 
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De esta manera nuestra parábola alertó a los discípulos acerca 
de las dificultades que encontrarían en la siembra salvífica asi 
como los fue capacitando para que entendiesen las razones de 
la incredulidad de tantos. Tal situación, trascendiendo los límites 
de la época de Cristo, se reeditaría a lo largo de los siglos. 

Sin embargo, consolémonos con las palabras de un gran 
orador del siglo XVIII, el P. Antonio Vieira: "Oyentes endurecidos, 
peores que piedras, porque la vara de Moisés pudo ablandar una 
roca, pero no consiguió conmover el corazón del Faraón egipcio. 
Mas, sin embargo, no por ello debe desconfiar el predicador, 
pues llega un momento en que hasta las espinas sirven de coro-
na gloriosa a Cristo, y las piedras se quebrantan para probar su 
divinidad cuando muere." 

4 . LA BUENA TIERRA 

Se ha dicho que los hombres-camino, en quienes no llega a 
arraigar la semilla, se encuentran preferentemente entre los jóve-
nes; los hombres-pedregosos, que luego de una juventud gene-
rosa abdican de su fe cuando son atribulados o perseguidos, 
son numerosos en la época de la madurez; finalmente, los hom-
bres-espinas, abocados a los afanes del mundo y seducidos por 
las riquezas, se encuentran sobre todo entre los ancianos. 

Nos queda por tratar el cuarto terreno donde puede caer la 
semilla, ta tierra buena. En aquellas regiones se llamaba tierra 
buena a la que tenía pocas piedras, y, más en general, a la que 
rendía convenientemente. En la parábola se denomina así aque-
lla parte del terreno que ni se ha convertido en camino hollado, 
ni encuentra estorbo en el pedregullo o en las zarzas invasoras. 
Por lo que se refiere al rendimiento concreto de aquellos campos, 
en las zonas montañosas el labriego solía contentarse con multipü-
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car la semilla por diez; pero en el valle del Jordán y en la zona 
costera podía la cosecha llegar al ciento por uno, lo que solía 
considerarse como una especial bendición, lo sumo a que un 
campesino podía aspirar. 

Pasemos a las aplicaciones que nos ofrecen los Padres aSon 
tierra rica y feraz -afirma San Cirilo- las almas humildes y bue-
nas, que en su humildad reciben la semilla de la palabra, la con-
servan y la hacen fructificar. Cuando se introduce la palabra di-
vina en una inteligencia limpia de los cuidados mundanos, 
echa raíces profundas, produce espigas y crece oportunamen-
te" 60. "La tierra buena y pingüe -escribe San Efrén- son las al-
mas que obran según la verdad, a la manera de los que han si-
do llamados y abandonaron todo para seguir a Cristo"61. 

La parábola nos dice que estos últimos son los que escuchan 
la palabra y la acogen. En la versión de Mateo se lee: "éste es el 
que oye la palabra y la comprende" (13, 23); "la comprende" 
significa que la considera con la mente, la penetra, la rumia, le 
gusta, la retiene, la hace suya. La de Lucas reza: "éstos son los 
que después de haber oído, retienen la palabra con corazón 
bueno y recto, y dan fruto por la paciencia" (8, 15). El texto 
original donde se califica el corazón de estas personas generosas 
-KaXrj m i áyaOrj-. es difícilmente traducible, Lo hemos vertido 
como 'bueno y recto". A corazones así puede confiarse algo 
tan valioso como la semilla de la eternidad. Es claro que este 
"retener la palabra" significa algo más que su mera conservación; 
significa, como en el texto de Mateo, persistir en escucharla, 
meditarla, saborearla, vivir según sus dictados. 

En esta última versión se dice que "dan fruto por la paciencia" 
-év "ímopovfj-. que se puede traducir también por la "perse-

60 Commem. in Le 8,9: PG 72,628. 
61 Diatessaron XI. 17: SC121, p.205. 
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veranda", e incluso la "esperanza". La paciencia es una de las 
leyes fundamentales del reino, una persistente victoria sobre los 
impedimentos que asechan a la semilla, aguardando el gozoso 
día de la cosecha. Es la paciencia una virtud propia del agricultor. 
Toda su labor está signada por ella: el cansancio del arar, el aje-
treo de la siembra, la actitud longánime en espera de la recolec-
ción, sin desalientos ni desmayos. Deberá ponerse en comunión 
con el espacioso proceso que sigue la semilla que ha sembrado. 
Ella necesita un lapso determinado de tiempo para que su tallo 
remate en espiga y para que ésta se llene de granos dorados. 
En su crecimiento y desarrollo no tiene precipitaciones, sino 
que sigue un camino paulatino y lento, soportando los ardores 
del sol y las sacudidas del viento, las violencias de la tormenta y 
de las lluvias torrenciales. Por todo eso ha de pasar el tallo para 
llegar a ser espiga. De manera semejante, el alma del cristiano 
habrá de ir madurando sin apuros. Si quiere "conservar" la pa-
labra y santificarse, sólo podrá hacerlo a fuerza de perseverancia. 
El camino que conduce a Dios está lleno de contrariedades, de 
pruebas y de sacrificios. Deberá permanecer confiado en medio 
de las mayores dificultades y avanzar con esperanza, no deján-
dose abrumar por ellas. 

Los Padres insisten no poco en la necesidad de la paciencia. 
Así leemos en San Gregorio Magno: 

La tierra buena da fruto mediante la paciencia, porque, 
ciertamente, nada son las cosas buenas que hacemos si, además, 
no toleramos ecuánimes los males de los prójimos; pues cuanto 
más alto uno subiere en perfección, tantas más duras cosas que 
soportar halla en este mundo; porque a medida que nuestra al-
ma va perdiendo el amor al presente mundo, aumenta la con-
trariedad del mismo mundo, que por eso es por lo que vemos a 
muchos hacer obras buenas y, no obstante, estar oprimidos 
con el grave peso de las tribulaciones; que abandonan ya los 
deseos terrenos y, con todo, se ven atormentados con más 
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duros golpes. Ahora que, según la palabra del Señor, dan fruto 
sazonado mediante la paciencia, porque soportando con humil-
dad los golpes, tras de ellos son maravillosamente llevados al 
descanso; asi es pisoteada la uva, y se trueca en sabroso líquido 
de vino; asi la oliva, exprimida a fuerza de golpes, pierde su 
amargor y se torna en craso licor de aceite; así en la era, me-
diante la trilla, los granos se separan de la paja y llegan limpios 
al granero 62. 

La buena tierra, asegura San Beda. da su fruto por la pa-
ciencia, ya que cuando nos resolvemos a emprender la ruta que 
el Señor nos señala, comienzan enseguida a levantarse innú-
meros obstáculos. Y en el grado en que más uno tiende a lo 
alto, más dificultades encontrará 63. 

Cuando la parábola nos hablaba de la semilla que no alcanzó 
su fin, señalaba una gradación: en el primer caso perdía el gra-
no, después se secaba el tallo tierno, y por fin se malbarataba la 
planta ya crecida. En contraposición con ese fracaso de tantas 
almas, nos presenta ahora el rotundo triunfo del grano que ha 
caído en buena tierra: dio fruto, que subía y crecía dando uno 
treinta, otro sesenta, otro ciento. "Es de notar -señala San Jeró-
nimo- que así como en la tierra mala hubo tres variedades, a 
saber, la que estaba junto al camino, la pedregosa y la llena de 
espinas, así también hay tres variedades de tierra buena, la que 
produce ciento, la que produce sesenta y la que produce treinta. 
Y tanto en ésta como en aquélla la sustancia es la misma; sólo 
varía la disposición de la voluntad" °4. El Señor quiere enfatizar 
de manera especial la segunda parte de la parábola, como se 

62 Hom. In Euang., lib. I, hum. 15, 5, en Obras de San Gregorio Magno. 
BAC, pp.594-595. 

63 Cf. In Le. Ev. expostio, lib. W, cap. 8: PL 92.432. 
64 Commenf. Jn Mt. lib. JJ, 13,23: SC 242. pp.272-274. 
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advierte claramente en la versión de Mateo, donde se lee: "pero 
el sembrado en tierra buena [...]". Ese "pero" es el umbral de lo 
que más se busca destacar. Mediante dicho procedimiento retóri-
co, queda declarado el éxito de la semilla, luego de haberse ha-
blado de su fracaso. 

"En el relato de Mateo -escribe San Cirilo de Alejandría- se 
nos dice que la buena tierra fructifica en tres grados diversos. 
Una da el ciento, otra el sesenta y otra el treinta. Observarás 
que, al decir de Jesús, son tres los frutos malogrados, así como 
también tres los frutos exitosos [...] Leemos en el sapientísimo 
Pablo: «Cada cual tiene de Dios su propio don, uno de una ma-
nera, otro de otra» (1 Cor 7, 7)* 

A las tres partes que se perdieron, corresponden, pues, otras 
tres que se aprovecharon; con lo que no se quiere decir que la 
mitad de la semilla se desaprovechó, ni mucho menos se ha de 
inferir de ello que el número de los que se salvan es escaso. 
Porque las diferentes clases de terreno se ponen para demostrar 
las diversas disposiciones de los hombres, sin que por eso se 
quiera indicar un mayor o menor porcentaje de rendimiento. 
Lo importante es dejar bien en claro, como enseña el Pseudo-
Atanasio, que si bien "la semilla es la misma, el fruto no es el MIS" 
mo': Mientras que las primeras semillas no nacieron, las se-
gundas no llegaron a desarrollarse y las terceras no dieron fruto 
duradero, las últimas recorrieron el entero proceso vital, supe-
rando todas las dificultades y peligros. Sólo ellas respondieron a 
las esperanzas del labriego, aunque no todas en la misma medi-
da: dando uno treinta, otro sesenta y otro ciento, como leemos 
en la versión de Marcos. Esta gradación ascendente puede sig-
nificar la creciente satisfacción que experimenta el labriego, 

65 Comment in Le., 8 ,9 : PG 72.628. 
66 Hom. de sementé (serm. dub.j 2: PG 28. 145. 
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mientras que la gradación inversa, traída por Mateo y Lucas, 
busca indicar las muchísimas espigas que forman la cosecha 
total. San Máximo de Turín canta el gozo del corazón henchido 
con la abundancia de la cosecha: 

Fecúndese el campo de nuestro pecho, para que reciba la 
semilla del Señor y se enriquezca con fruto fértil; no se encuen-
tren en la tierra de nuestro corazón las espinas y las zarzas de la 
malevolencia del mundo; no haya en vosotros lugares rocosos 
ni piedra infecunda. Porque el Señor aborrece dicho camino, el 
Señor que dice: "Habitaré entre ellos y entre ellos caminaré'1 (2 
Cor 6,16). Si la tierra de nuestro corazón lleva frutos de treinta, 
sesenta y cien, esto es, se multiplica en toda clase de bienes, 
tendrá en sí frutos de trigo, vino y óleo. Frutos de vino, esto es, 
la fe y confesión de la pasión y resurrección de nuestro Señor 
Jesucristo, que lavó en vino sus vestidos y en sangre de la uva 
su sepulcro e inundó el lagar de la vendimia con su fervor sal-
vífico; los que viven en el sacramento del cáliz de tal modo se 
embriagan de su espiritual fervor, que no sienten las tempestades 
del mundo, las injurias y las penas de las persecuciones, de 
modo que pueden exclamar; 'Tu cáliz embriagante cuán precla-
ro es" (Ps 22, 5). Por tanto, frutos de trigo, de vino y de óleo. 
Frutos del óleo son la alegría, la paz, la dulzura, la serenidad 
del alma, que, como el aceite, se derrama encima y reluce; por 
eso se manda ungir la cabeza, para que la cabeza de nuestro 
corazón resplandezca con el fulgor de la fe" 67. 

Varios Padres han tratado de aplicar las tres cantidades de 
rendimiento positivo a tres categorías diversas de personas. Pa-
ra San Efrén, por ejemplo, los números treinta, sesenta y cien 
"corresponden a las edades de la vida: la infancia, la juventud y 
la ancianidad; aunque no haya sino una sola tierra y una sola 

67 be capífu/rs Ewwigefiomm exposltiones 3: PL 57, 810-811. 
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semilla, sin embargo, de acuerdo a la longitud de la vida, el Se-
ñor recoge una cantidad diferente; algunos tienen, por lo demás, 
más raíces que otros" 68. Pero dicha interpretación es privativa 
de San Efrén. Por lo general, los Padres aplicaron las tres medi-
das a diversos estamentos de la Iglesia. Así San Agustín: "El 
número ciento es el de los mártires, a causa de la santidad de su 
vida y el desprecio de la muerte; el sesenta, el de las vírgenes, 
por su serenidad interior, porque no combaten contra el ímpetu 
de la carne; suele también concederse el descanso a los sexage-
narios en la carrera militar y en otros empleos públicos; el nú-
mero treinta es el de los casados, porque es la edad de los que 
combaten y ellos tienen que mantener nidos asaltos para no ser 
víctimas de sus pasiones" 

En el mismo sentido leemos en San Efrén: "El que produce 
«cien» parece poseer la perfección de la elección; recibió el sello 
de una muerte ofrecida a Dios en testimonio. Los que producen 
«sesenta» son los que fueron llamados y entregaron sus cuerpos 
a dolorosos tormentos (en homenaje a] su Dios, pero no llegaron 
a morir por su Señor; sin embargo permanecieron fieles hasta el 
fin. «Treinta» es la medida común de la buena tierra; son los 
que fueron elegidos a la vocación de discípulos, pero no vivieron 
en tiempos de persecución; si bien no fueron llamados al martirio 
y al testimonio [supremo] de la fe, son, con todo, coronados 
por sus buenas obras, así como una tierra es coronada por su 
fruto" 70 

Como se ve, sobre el telón de fondo de las persecuciones en 
la época del Imperio romano, se considera el martirio como el 
fruto plenario, luego el testimonio de los confesores, que pasando 

68 Diatessaron XI, 17: SC 121, p.205. 
69 QuaesL Evans., lib.!, 9: PL 35,1325-1326. 
70 Diatessaron XI. 18: SC 121, pp.205-206. 
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por sufrimientos y torturas no llegaron a ser muertos por los 
enemigos de la Iglesia, y finalmente la fidelidad de los cristianos 
comunes. En otros Padres encontramos distintas aplicaciones 
del triple fruto. Así en el Pseudo-Crisóstomo: 

La tierra buena son los que se abstienen de las malas rique-
zas. y según sus fuerzas hacen el bien; su fruto es de treinta. 
Pero si menosprecian todos sus bienes y llegan a servir a Dios, 
tienen el sesenta. Si sucede que se enferman y a pesar de ello 
se mantienen fieles, tienen el cien; la tierra es buena. Job, antes 
de las tentaciones tuvo el treinta, viviendo justamente; después 
de sufrir en sus bienes y en sus hijos, el sesenta; luego de la en-
fermedad del cuerpo, produjo cien. El que tiene el treinta, esto 
es, el que no hace el mal, sino que en cuanto está a su alcance 
es generoso, no puede menospreciar la totalidad de sus bienes 
y ayunar todos los días de su vida, o vivir en castidad, o sufrir 
injurias corporales. El que hace esto último es el que logra se-
senta. Porque el Señor les dijo a los apóstoles, que pedían el 
cien; "Vended lo que tenéis, y dadlo en limosna" (Le 12, 33) 
[...] iCuántos son los que pueden dejar sus bienes, sufrir la pér-
dida de sus cosas, soportar injurias corporales, y sin embargo te-
men soportar lo que es cien! iCuántos confesores después de 
muchos tormentos, cayeron, temiendo morir! Así, el hombre 
que está a la vera del camino, tiene todos los males en sí, es pé-
treo y espinoso (lapidosas et sprnosus). El que es espinoso no 
es ciertamente rocoso. Y el que es rocoso no está del todo a la 
vera del camino 71. 

San Máximo de Turín ofrece otra variante; los frutos de trein-
ta, sesenta y cien son los de la viudez, la virginidad y el martirio. 
"Con estos frutos la Iglesia crece de manera debida y prepara 
dignamente sus mieses para los graneros celestiales"72. San Je-
rónimo, por su parte, en el tratado que escribió contra Joviniano, 

71 Optts imperjectum in Mí., hom. 31, 8: PG 56. 795. 
72 De capitufts Huange/íorum exposifeones 3: PL 57,827. 
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señala que el que rinde el treinta representa a los casados, el 
que sesenta a las viudas, porque sufren en la angustia y la tribu-
lación. el que logra cien es el que alcanza la corona de la virgi-
nidad 73. Al comentar el texto de nuestra parábola reitera dicha 
interpretación, agregando que si bien es cierto que algunos re-
fieren el número cien a los mártires, ello no le parece acertado 
ya que en dicho caso quedarían excluidos del buen fruto los 
unidos en matrimonio /4. Por tanto, concluye, será preciso atribuir 
el ciento a las vírgenes, el sesenta a las viudas y continentes, y el 
treinta a la santidad del matrimonio porque "dignas de honor 
son las uniones y el lecho conyugal inmaculado" 7S. 

Como San Jerónimo fue acusado de haber enaltecido en de-
masía la virginidad, pareciendo menoscabar el sacramento del 
matrimonio, el Santo salió así al paso de dicha imputación en 
carta a Pamaquio: 

De tal manera aceptamos las nupcias, que le anteponemos 
la virginidad, que nace de las nupcias. ¿Acaso la plata no será 
plata porque el oro sea más precioso que la plata? ¿O es hacer 
agravio al árbol y a la mies porque a la raíz y a las hojas, al tallo 
y las espigas, preferimos los frutos y el grano? Como la fruta del 
árbol y el trigo de la paja, así sale de las nupcias la virginidad 
[...] Ahora te pregunto: ¿Quien así habla condena el matrimonio? 
Hemos llamado oro a la virginidad, plata al matrimonio. Hemos 
declarado que de la misma tierra y de la misma semilla se pro-
duce fruto de ciento, de sesenta y de treinta por uno, aunque 
hay mucha diferencia en el número [...] A decir verdad, he sido 
mucho más benigno para los matrimonios que casi todos los au-
tores griegos y latinos que refieren el ciento por uno a los márti-

73 Cf. Adv. c/oulrtíanum. Ub. 1,3: PL 23, 213-214. 
74 Cf. Cnmmenl. in Mt., llb. II, 13: SC 242, p.274. 
75 Ibid. 
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res. el sesenta a las vírgenes, y el treinta a las viudas. Los casa-
dos quedan excluidos de la buena tierra y de la semilla del pa-
terfamilias" 76. 

San Beda nos propone otra aplicación, totalmente diversa. 
A su juicio, el céntuplo significa el fruto supremo; no por nada 
es múltiplo de diez, el número perfecto, el de los mandamientos 
de la ley de Dios, en la que se contiene toda la doctrina. "Por-
que la vida activa y la contemplativa se unen en los mandatos 
del decálogo, ya que en él se nos manda guardar el amor de 
Dios y el amor del prójimo. El amor de Dios pertenece a la vida 
contemplativa, y el amor del prójimo a la activa [...] De donde 
rectamente por el número centenario se designa la perfección 
suprema; de aquel que por el Señor dejó todo lo terreno se di-
ce: «Recibió el céntuplo y poseerá la vida etema» (Mt 19, 29). 
Porque quien por el nombre de Dios desprecia las cosas tem-
porales y terrenas, ese tal recibe la perfección del alma, de mo-
do que ya no apetezca lo que desprecia, y en el siguiente siglo 
llega a la gloria de la vida eterna" 77. 

V. LA NECESIDAD DEL CONSENTIMIENTO 
Y EL DEBER DE LA PREDICACIÓN 

La parábola quiere dejar en claro que la germinación de la 
palabra de Dios no es automática. La mayor o menos abundan-
cia de fruto no procede de las fuerzas naturales, ni de la capa-
cidad de rendimiento de cada cual, sino de la mayor o menor 

76 Cortos, ep. 49,2-3. ad Pommachium. tn Cartas de Sar\ Jerónimo, BAC. 
Madrid 1962, pp.346-347. 

77 InLc. Eu. expositío, Ub. III, cap. 8: PL 92,430. 
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cooperación con la gracia, así como de la vocación personal. 
Crisóstomo lo ha expresado con claridad: "Si la tierra era buena 
y el sembrador el mismo y las semillas las mismas, ¿cómo es 
que una dio ciento, otra sesenta y otra treinta? Aquí también la 
diferencia depende de la naturaleza de la tierra, pues aun donde 
la tierra es buena, hay mucha diferencia de un lugar a otro. Ya 
veis que no tiene la culpa el labrador ni la semilla, sino la tierra 
que la recibe, y no por causa de la naturaleza, sino de la inten-
ción y disposición. Mas también aquí se ve la benignidad de 
Dios, que no pide una medida única de virtud, sino que recibe 
a los primeros, no rechaza a los segundos y da también lugar a 
los terceros" 78. Y en otro lugar: "Misericordioso como es, no 
nos abrió un solo camino ni nos intimó: «El que no produzca 
ciento por uno está perdido.» No, también el que produzca se-
senta se salva, y no sólo el de sesenta, sino también el de trein-
ta. Así lo dispuso el Señor para hacernos fácil la salvación. ¿Es 
que tú no puedes guardar la virginidad? Cásate honestamente. 
¿No tienes fuerzas para hacerte pobre? Da por lo menos limosna 
de lo que tienes. ¿No puedes con la carga de la pobreza? Re-
parte por lo menos tus bienes con Cristo. ¿No quieres despren-
derte por él de todo? Dale por lo menos la mitad, dale la tercera 
parte. Hermano y coheredero tuyo es. Hazle también aquí tu 
coheredero. Cuanto a él le dieres, a ti mismo te lo das" 79. 

Alguien que en sí "puede" poco, pero que hace todo lo que 
está de su parte, produce mayor fruto que aquel que tiene más 
aptitudes, pero no las pone al servicio de la gracia. Es un secre-
to de Dios en qué proporción se corresponden la cooperación y 
los frutos. Escuchemos lo que nos dice San Agustín: 

78 Hom. sobre S. Mt, hom. 44. 4, en Obras de San Juan Crisóstomo, 
BAC, tomo I, p.850. 

79 Ibld.. hom. 45 ,2 . pp.861-862. 
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Lo único que nos atañe es no ser camino, no ser piedras, no 
ser espinas, sino tierra buena para dar el treinta, eí sesenta, el 
ciento, el mil por uno. Sea más, sea menos, pero siempre es tri-
go. No sea camino donde el enemigo, cual ave, arrebate la se-
milla pisada por los transeúntes; ni pedregal donde la escasez 
de la tierra haga germinar pronto lo que luego no puede soportar 
el calor del sol; ni espinas que son las ambiciones terrenas y los 
cuidados de una vida viciosa y disoluta. ¿Y qué cosa peor que 
el que la preocupación por la vida no permita llegar a la vida? 
¿Qué cosa más miserable que perder la vida por preocuparse 
de la vida? ¿Hay algo más desdichado que, por temor a la 
muerte, caer en la misma muerte? Extírpense las espinas, prepá-
rese el campo, siémbrese la semilla, llegue la hora de la recolec-
ción, suspírese por llegar ai granero y desaparezca el temor al 
fuego 80. 

No se olvide que la parábola quiere ser una ilustración del 
reino de Dios. Es una más entre las "parábolas del reino". ¿En 
qué medida lo es y bajo qué aspecto? En la medida en que el 
reino es inescindible de la predicación de la palabra y de su 
aceptación por parte de los oyentes. La fecundidad apostólica 
depende ineludiblemente de la siembra divina, es su prolonga-
ción. De ahí que la predicación del Evangelio sea una fase pre-
paratoria que posibilita el establecimiento del reino. Porque al 
reino no se incorporan todos los hombres indistintamente, por 
el mero hecho de ser tales, ni siquiera los miembros de una na-
ción determinada, como creían los judíos de la suya, ni los inte-
grantes de una secta, según pretendían los fariseos. No se los 
incorpora sino con su consentimiento, en el grado en que acepten 
las condiciones requeridas por el Señor. 

80 Serm. rn Ev. Sin., seimo 101, 3, en Obras con]pletas de San Aqusffh, 
BAC, tomo X. pp.686-687. 
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Esto es muy importante de destacar porque según un prejuicio 
muy extendido entre los judíos, ellos debían ser necesariamente 
los hijos del reino", cualesquiera fuesen sus disposiciones espi-

rituales. Mediante esta parábola, así como en muchos otros lu-
«lares del Evangelio, el Señor se esfuerza por explicarles que se 
requiere una decisión intransferiblemente personal. El hecho de 
que Jesús manifestara su extrañeza por la poca inteligencia de 
sus discípulos -¿No comprendéis esta parábola?- muestra que 
también ellos participaban en cierto modo de la manera de 
pensar de los judíos para los cuales sonaba a cosa muy peregrina 
e ininteligible aquello de disponer los corazones -en este caso, 
la tierra de sembradío- para entrar en el reino mesiánico. 

De ahí la responsabilidad que cabe a cada cual, según enseña 
San Gregorio de Elvira: "Así como en el evangelio el sembrador 
sembró por igual la semilla de la palabra de Dios, pero no en 
todas partes llegó a dar la misma cosecha [...), así hay una sola 
gracia del bautismo para todos, como hay una sola siembra de 
la palabra, pero después se juzgarán los méritos de cada uno 
según la calidad de sus actos"81. 

La cooperación a la gracia es un verdadero misterio, que só-
lo podemos vislumbrar. San Efrén nos ayudará a ello: 

¿Por qué el sembrador arrojó la semilla en el camino, donde 
"fue pisada" y arrebatada por los pájaros? ¿Y por qué esa tierra 
cubierta de espinas, y esa tierra que dio muchas espinas? ¿Por 
qué el sembrador desparramó su semilla sobre esa roca? El sem-
brador es único y sembró su semilla equitativamente, sin hacer 
acepción de personas: pero cada tierra, de sí misma, mostró su 
amor por los frutos. El Señor manifiesta así por su palabra que 
su evangelio no justifica la fuerza, sin la aceptación que proviene 

81 Troctatus de libris Sanctarum Scnpturarum. tract. XV, 20. Gudad Nueva. 
p.360. 
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de la libertad; prueba de ello son los oídos estériles a los que no 
ha privado de la semilla de sus santas palabras. 

"La semilla cayó al borde del camino". Cs la imagen misma 
del alma ingrata, del que no hizo fructificar su único talento y 
despreció a su bienhechor (cf. Mt 25, 24-30). La tierra que tar-
dó en acoger la semilla, se convirtió en un lugar de paso para 
todos los malvados; no hubo en ella lugar para el maestro, para 
que entre allí como trabajador, rompiendo la dureza y esparcien-
do allí su semilla. Nuestro Señor ha descrito al Maligno bajo los 
rasgos de los pájaros, porque el Maligno arrebató la semilla. 
Con ello quiso indicar que el Maligno no toma a la fuerza la 
doctrina que ha sido distribuida en el corazón. Según la imagen 
que propuso, en efecto, he aquí que la voz del evangelio se ubi-
ca a la puerta del oído, como el trigo en la superficie de una tie-
rra que no escondió en su seno lo que cayó sobre ella; porque 
no se les permite a las pájaros penetrar en la tierra en busca de 
esta semilla que la tierra esconde bajo sus alas 

Como puede verse, el camino, la espina, la roca, no son aje-
nos al hombre, no lo precondicionan. Es el mismo hombre quien 
se vuelve camino, zarza o pedregullo. De modo que el poco o el 
mal éxito de la predicación depende, no de la semilla, sino de la 
indebida disposición de los corazones. 

Para llevar fruto se requieren, por consiguiente, varias condi-
ciones. Ante todo, la presencia de la semilla, es decir, de la pa-
labra divina y la predicación apostólica. Luego, la recepción de 
la semilla por parte del terreno, o sea, la cooperación del libre 
albedrío, que si bien no es la causa principal de la cosecha. 
Dios la requiere para que el hombre no sea un mero autómata. 
Se necesita, finalmente, el influjo del cielo, es decir, el movimiento 
interior de la gracia. Pues bien, tanto la semilla como la gracia, 

82 Dúrtessorcm XI, 13: SC 121. pp.203-204. 
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se distribuyen en abundancia a todos los hombres, en razón de 
lo cual el que alguien lleve más o menos fruto depende de su 
buena o mala disposición. Por tanto, la mayor o menos cosecha 
se debe entender de la libre cooperación del hombre, sea quien 
fuere, mártir, virgen, casado o soltero. 

El propósito de esta parábola es, pues, predecir lo que habría 
de acontecer, no sólo en la predicación de Cristo sino también 
en la de sus continuadores a lo largo de la historia, y que podría 
puntualizarse de la siguiente manera: 

I o Que el Evangelio sería predicado a una multitud de per-
sonas, mejor dicho, a la universalidad del género humano, sig 
nificado por las diferentes clases de terreno a donde es arrojada 
la semilla. 

2o Que no todos los que habían de oír la palabra de Dios la 
acogerían, como tampoco la semilla arrojada llegó a arraigar 
por doquier. 

3o Que aun entre los mismos que aprobarían la palabra no 
todos habrían de perseverar en la fe inicialmente recibida y 
aceptada con gozo, sino que por las ulteriores tribulaciones o 
persecuciones, algunos la abandonarían, como la semilla que 
cayó en terreno pedregoso se secó por los ardores del sol. 

4 o Que incluso entre los que perseverarían, no todos habrían 
de llevar los frutos esperados, víctimas de la seducción de la ri-
queza y de los atractivos del espíritu del mundo, así como en 
parte de la tierra las espinas y los abrojos ahogaron la buena se-
milla impidiéndole llegar a su plenitud. 

Que todos estos desenlaces negativos no debían ser atri-
buibles a la doctrina ni a los predicadores del Evangelio, sino a 
la falta de consentimiento de ios mismos oyentes, y ello por di-
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versas causas, sea por superficialidad, sea por inconstancia, sea 
por consentimiento al espíritu del mundo, a semejanza de la 
semilla que careció de fruto no por culpa suya ni de quien la 
sembró, sino de los terrenos inhóspitos que la recibieron. 

6 o Por último, que entre los que habían de acoger la palabra 
de Dios, perseverando en ello hasta el fin, no todos llevarían 
igual fruto, sino unos mayor y otros menor. 

Sin embargo la parábola no es sólo una invitación a los 
oyentes para que se examinen a sí mismos, de modo que des-
cubran cuál clase de tierra ofrecen a la siembra divina, sino 
también, como dice San Justino, un estímulo que el Señor diri-
ge al predicador cristiano y, más en general, a todos los que 
quieren hacer apostolado, en orden a que no desesperen de su 
trabajo, a pesar de tantas dificultades 83. Los obstáculos que 
encuentra el sembrador de la parábola son los mismos con que 
se topará el predicador del Evangelio; lo que le sucedió al mis-
mo Jesús es lo que les acontecerá a sus apóstoles en el curso de 
los siglos. No deberá, pues, desesperarse el sembrador, aun 
sabiendo que muchos de los que por su intermedio escuchan la 
palabra se perderán. Es lo que recomienda San Juan Crisóstomo: 

Porque también al Señor le ocurrió eso, y, no obstante sa-
ber él de antemano que así había de pasar, no por eso desistió 
de sembrar. Mas ¿en qué cabeza cabe, me dirás, sembrar sobre 
espinas y sobre roca y sobre camino? Tratándose de semillas 
que han de sembrarse en la tierra, eso no tendría sentido; mas, 
tratándose de las almas y de la siembra de la doctrina, la cosa 
es digna de mucha alabanza. El sembrador que hiciera como el 
de la parábola, merecería ser justamente reprendido; pues no 

83 Cf. Dial, curtí Tryphone Judaeo 125: PG 6, 765-768. 
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es posible que la roca se convierta en tierra, ni que el camino 
deje de ser camino, y las espinas, espinas. No así en el orden 
espiritual. Aquí sí que es posible que ia roca se transforme y se 
convierta en tierra grasa, y que el camino deje de ser pisado y 
se convierta también en tierra feraz, y que las espinas desapa-
rezcan y dejen crecer exuberantes las semillas. De no ser así, el 
Señor no hubiera sembrado. Y si no en todos se dio la transfor-
mación, no fue ciertamente por culpa del sembrador, sino de 
aquellos que no quisieron transformarse. Él hizo cuanto estaba 
de su parte; si ellos no cumplieron su deber, no fue ciertamente 
culpa de quien tanto amor les mostrara M . 

Como puede verse, no resulta irrevocable que el hombre que 
es camino siga siéndolo de por vida; que quien es duro como la 
roca lo siga siendo hasta la muerte (al fin y al cabo Dios puede 
hacer de las piedras hijos de Abraham que el que es zarzal 
siga siempre produciendo espinas. Hasta el último momento de 
la existencia, cabe la posibilidad de la conversión. Acerca de 
ello leemos en San Agustín: "Ayer me refería al camino, me di-
rigí a los pedregales, me dirigí a los zarzales y dije: Cambiad, 
mientras podáis; romped la dureza con el arado, sacad las pie-
dras del campo, arrancad las zarzas de la tierra. No tengáis el 
corazón duro, en el que pronto muere la palabra de Dios. No 
tengáis tan delgada capa de tierra, que la raíz de la caridad no 
pueda cobrar profundidad. No queráis ahogar con la codicia y 
cuidados seculares la buena semilla que nuestro ministerio va 
esparciendo en vosotros. Sed tierra buena" 

84 Hom. sobre S. Mt., hom. 44. 3, en Obras de San Juan Crisóstomo, 
BAC. tomo I, pp.847-848. 

85 Cf.Mt3,9. 
86 Serm. in Ev. Sin., sermo 73. 3. en Obras comp/etos de San Agustín. 

BAC, tomo X. p.370. 
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Quizás ninguna terminación más adecuada para cerrar nues-
tro comentario a la parábola del sembrador que volvernos a la 
Santísima Virgen, la tierra más predispuesta y fecunda que el 
mundo haya conocido, donde un día cayó la semilla del Verbo 
y en ella se hizo carne, creciendo hasta volverse árbol. Su "há-
gase en mí según tu palabra:1 (Le 1, 38), inauguró la devoción 
de nuestra Señora a esta semilla divina, "guardando la palabra 
y meditándola en su corazón" (Le 2, 19). Fue en ella donde 
mejor fructificó. 



("apítulo Secundo 

LA SEMILLA 
QUE CRECE SOLA 





Mientras la semilla crece lmpeieep tiblememe, la 
luna y el sol signen su curso, simbolizando la noclie y 
el día. La semilla grande contiene en su interior la vida 
de la Iglesia, representada en la Palabra y en la Euca-
ristía. Más arriba se la ve desarrollarse, significando el 
crecimiento de la Iglesia o del alma particular en sus 
distintos estadios: Incipiente, proficiente y perfecto. I,a 
catedral, en el fondo, espresa en sentido ualvexsal el 
despliegue de la Iglesia. 

! 
i El reino de Dios es corno un hombre 

Jquc arroja su semilla en la tierra. 

Ya sea que duerma o esté despierto, 
de noche o de día, 
l a s e m i l l a g e r m i n a y va crec iendo, 
sin que él sepa cómo. 
T,a tierra fructifica por sí misma 
primero hierba, 
después espiga, 
después trigo abundante en la espiga. 
Y cuando el ñuto está maduro, 
enseguida se mete la hosc, 
porque la mies está u pinito. 

Mareos 4, 26-29 





A presente semejanza de la semilla que prende, crece 
y madura sin más trabajo del mismo sembrador, debe 
ser considerada como complemento de la anterior. 

Pareciera que la continúa, sobre todo en lo que toca a aquella 
parte donde se habla de la semilla que cayó en buen terreno. 
Marcos es el único evangelista que nos la ha transmitido. 

Probablemente, al pronunciarla, el Señor se dirigía a toda la 
multitud, si bien de manera especial buscaba instruir a sus discí-
pulos. descubriéndoles el secreto y misterioso enlace que existe 
entre la semilla y la tierra sembrada, sobre todo si la tierra es 
buena, cual fue la que produjo fruto. Aquella misteriosa conexión, 
que en la parábola del sembrador no se desarrolla sino que se 
sugiere, aquí queda de manifiesto. 

No se describe en este caso el trabajo del sembrador tan mi-
nuciosamente como en la anterior parábola. Sólo hay una alu-
sión inicial a dicha labor, únicamente porque es necesario haber 
sembrado para que el grano germine y crezca. Ahora al Señor 
le interesa más bien destacar otro punto: el desarrollo de la se-
milla. La causa de su rendimiento reside en el poder que le es 
intrínseco y en su adaptación a la tierra, de modo que allí en-
cuentra todos los elemenros necesarios para su desenvolvimien-
to. En una especie de acto nupcial, el grano se desposa con la 
tierra y la tierra se vuelve fecunda con el grano. Si se lo compara 
con lo que hacen la tierra y la semilla, poco o nada es lo que 
hace el hombre. 
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Extraña la fórmula de introducción de la parábola: El reino 
de Dios es como un hombre. Algunos traducen: "Así es el reino 
de Dios, como si un hombre sembrara.,.". O también: "Con el 
reino de Dios sucede como si un hombre arrojase la semilla en 
tierra...". Lo que se quiere señalar es la semejanza entre el mo-
do de desarrollarse del reino con el de una semilla plantada en 
buena tierra. El reino "se parece". Por estas sencillas palabras 
descubrimos que lo que busca el relato es describir el reino me-
siánico, el reino fundado por Cristo en la tierra. Cuando se dice 
que el reino es semejante a uno que siembra, se considera el 
reino desde el punto de vista de la predicación del Evangelio. 
Cual si se dijera: "Con el reino de los cielos sucede lo que acon-
tece en lo que se narra." La semejanza podría establecerse en 
estos términos: así como la semilla, una vez caída en tierra, se 
desarrolla sola, en virtud de sus energías vitales, pasando por 
todas las etapas que le son propias, hierba, espiga y trigo, sin 
tener necesidad de los hombres hasta el momento de la cosecha, 
de manera similar el reino de Dios, una vez radicado en el al-
ma, posee una virtud inmanente, apta para asegurar su pleno 
desarrollo hasta la consumación final. 

La semejanza nos ayuda a entender el misterio del crecimiento 
del reino, a través de la actividad apostólica de quienes siembran 
el Evangelio en el corazón de los hombres. Si volvemos a com-
parar esta parábola con la anterior, advertimos que nos ayuda 
a penetrar más profundamente en el misterio del reino, porque 
si allí se destacaba sobre todo 1a conespondencia del hombre 
con la obra de la gracia, ofreciéndole una tierra fecunda para el 
desarrollo de sus virtualidades, lo que aquí se quiere resaltar es 
principalmente la eficacia intrínseca de la semilla arrojada en el 
alma, la eficacia propia de la gracia. 

Antes de entrar en los detalles, destaquemos una vez más la 
predilección de Jesús por explicar los misterios del reino y de la 
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fecundidad apostólica, recurriendo a imágenes extraídas de lo 
cotidiano. No se trata tan sólo de un recurso oratorio sino que 
dicho procedimiento muestra hasta qué punto entendía todo el 
orden material como saliendo de Dios y a Él retomando, con lo 
que establecía un íntimo y cordial enlace entre lo natural y lo 
sobrenatural, sin antagonismo ni discrepancia. A partir de las 
realidades materiales explicaba los misterios sobrenaturales, con-
firmándose una vez más aquello de que lo sobrenatural no des-
truye lo natural sino que lo eleva y ennoblece. 

I. LA SIEMBRA 

Si bien de manera indirecta, la parábola deja en claro quién 
es el que arroja la semilla. Al comentar la anterior semejanza, la 
del sembrador, los Padres nos decían que no era otro que Cris-
to, y luego, por derivación, los apóstoles de Cristo, que a lo lar-
go de la historia sembrarían la misma semilla del Evangelio, 
preparando una gran cosecha espiritual, según la disposición 
de los sembrados. También acá el protagonista de la siembra es 
el mismo Señor. 

¿Cuál es el trabajo del sembrador según esta parábola? Muy 
sencillo y, al parecer, irrelevante. Por lo general, Marcos suele 
escoger frases breves y significativas. Así lo hace aquí, reducién-
dose a hablar de un hombre que arroja su semilla en la tierra. 
Nada dice de los trabajos anteriores o ulteriores, como el de 
arar, escardar, etc. Es evidente que lo que se quiere resaltar es 
el escaso o mínimo trabajo del sembrador. Por cierto que se su-
pone la tierra arada y preparada para recibir el grano, pero el 
Señor omite dicha consideración, como para que quede bien 
en claro que el papel principal es de la tierra y de la semilla, es 
decir, de Dios. 
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Claro que en la siembra divina, tal como aconteció en la rea-
lidad, el divino sembrador se cansó enormemente. Lleno de fa-
tiga, hubo de sentarse una vez junto al pozo de Jacob. Fue en-
tonces cuando mirando los campos de aquella región, ya dis-
puestos para la siembra, y columbrando otros campos ya do-
rados, los de la historia, dijo a sus apóstoles: * Alzad los ojos y 
contemplad los campos, que ya blanquean para la siega [...] 
Uno es el que siembra, otro el que cosecha. Yo os envié a cose-
char lo que no habéis sembrado" {Jn 4, 35-38). Pero aunque 
Cristo sea el sembrador del Evangelio, y de hecho debió fatigarse, 
y hasta qué punto: para llevar a cabo su obra salvífica, lo que 
en la parábola se quiere recalcar es la energía interior de la se-
milla, o sea, de la doctrina por Él predicada. El sembrador de la 
parábola siembra el grano al voleo, y luego retoma a su casa, 
dejando que la semilla se desarrolle espontáneamente. 

No hemos encontrado numerosos comentarios de los Padres 
a esta parábola. Sus exégesis predileccionan los evangelios de 
Mateo y de Lucas, y, como lo hemos señalado más arriba, sólo 
Marcos nos entrega la presente semejanza. Pero los textos que 
hemos podido detectar, y que luego citaremos debidamente, 
nos orientan en la dirección que estamos tomando. Se ha señala-
do cómo esta parábola tiene que ver con el estado de ánimo de 
los Apóstoles. Sin duda, al observar la pequenez de la Iglesia 
naciente, semejante a la del grano que anoja el sembrador, sus 
corazones se han de haber encogido, preguntándose por el 
futuro de la obra que Jesús iniciaba con ellos. Con la proferición 
de esta parábola el Señor les quiso indicar que aunque luego Él 
se ausentase visiblemente de ellos, el reino que estaba estable-
ciendo llevaba en sí un principio inagotable de desarrollo, una 
fuerza secreta que lo llevaría a su plenitud. 

En otras palabras: el germen que Jesús ha dejado ya hundido 
en tierra, y que seguirá siendo esparcido por los "sembradores" 
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que prolongarán su obra a lo largo de los siglos, está lleno de 
virtualidades salvíficas. Algo semejante sucede en las siembras 
comunes, según leemos en San Jerónimo: "Hay en cada una 
de las semillas una energía puesta por el Dios creador, que con-
tiene en lo más íntimo de su sustancia los futuros desarrollos. Y 
si bien el gran tronco del árbol, las ramas, los frutos, las hojas, 
no se ven en la semilla, con todo se encuentran en la esencia de 
la semilla, que los griegos llaman GTtEppaxitcói; Xtyoc, [verbo 
seminal]; y en el grano de trigo se oculta el meollo que cuando 
desaparece en la tierra atrae a sí las materias vecinas, y resurge 
en tallo, hojas y espigas; algo muere y algo resucita" 87. 

Este "verbo seminal" que ha dejado Cristo sembrado en el 
surco de la historia, y que ulteriormente !os continuadores de su 
obra seguirán esparciendo, es el que hace posible la floración y 
la permanencia del reino. El Señor ha querido indicar expre-
samente que no "mostrará" su asistencia de manera evidente, 
no la mostrará física y visiblemente, sino que desde ese punto 
de vista parecerá inactivo, dejando que la gracia se desarrolle y 
se despliegue por sí misma en las almas. El se hizo visible para 
fundar su reino, arrojó la semilla, y luego se retiró. Los discípulos 
tenían, sin duda, un concepto equivocado del reino que el Me-
sías había venido a instaurar. Esperaban una intervención perma-
nente, personal y tangible, de su Señor. Pues bien, mediante la 
parábola que nos ocupa les muestra cómo su presencia visible 
no será ya necesaria al reino después de su fundación. Este rei-
no. por la energía que el mismo Cristo ha puesto en su interior, 
se fortificará y se extenderá después de la partida del fundador, 
produciendo siempre frutos ubérrimos. La intervención personal 
del Señor se revelará sólo en la fundación del reino y en su 
consumación final, como se ve en la presente parábola, donde 
el sembrador sólo aparece al principio para sembrar y, al fin, 

87 Contra loh. Hiero*. 26. 
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para cosechar. El reino crecerá por sí mismo, gracias al poder 
divino que le es intrínseco, y se desarrollará hasta el fin de los 
tiempos. 

II. EL CRECIMIENTO DE LA SEMILLA 

Según lo acabamos de señalar, el sembrador divino, luego 
de haber proclamado el Evangelio, subió al cielo, donde está 
sentado, casi de manera pasiva, dejando que la gracia por Él 
sembrada en la tierra despliegue todas sus virtualidades. Seña-
lemos, una vez más. las semejanzas y diversidades de la presente 
parábola y la del sembrador. En esta última se consideraba la 
semilla y el trabajo del sembrador, la calidad de la tierra, el 
crecimiento del trigo y la buena cosecha. Acá el relato tiene otro 
centro de gravedad. Encontramos, sí. al hombre que arroja la 
semilla, pero después de eso ya no parece tener nada que 
hacer. Da la impresión de que se entrega al descanso, limitándose 
a esperar. Entre tanto, la tierra va fructificando por sí misma, sin 
necesidad de que el hombre intervenga, a tal punto que ni si-
quiera se entera del proceso que allí se está desarrollando. La 
tierra produce aí>X0M.áxii, wde sf\ independientemente, por 
una fuerza interior. Esta expresión es frecuente en autores clá-
sicos, como Hesíodo y Herodoto, cuando se refieren a la fertili-
dad del campo. Con ella se busca minimizar la intervención del 
hombre, para mejor destacar la estrecha relación que existe en-
tre la tierra y la semilla. Así leemos en Virgilio: 

Quos ramifructus, quod ipsa uoientia rura 
Sponte tulere sua, carpsit.. 88. 

88 Las Geórgicos 2. 500-501. Les Befl«¡ Ltíttres, 4° ed., Poioere 1946, p.86. 
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Los frutos que dan los ramos, los que el campo 
en su benevolencia, produce espontáneamente, 
no hay sino que recogerlos... 

Y en Ovidio: 

/psa quoque immunis rastroque intacta nec ulfis 
Saucia uomeribus per se dabat omnia ielius; 
Contentíque cibls nuila cogente creatis 
Arbuteos fetus montanaque fraga iegebant... 

La tierra daba todas las cosas gratuitamente, 
no tocada por la rastra ni herida por ningún arado; 
y contentos [los hombres] por los alimentos 
producidos por ella sin que nadie la obligase... 

Al sembrador, después de hecha la labranza y la sementera, 
no le queda más que aguardar con paciencia la futura cosecha. 
En vano será que intente alterar el natural desarrollo de la se-
milla, porque ella seguirá su lento y seguro curso, sin excluir, 
por supuesto, la Providencia divina, que se ejerce por la acción 
bienhechora de los elementos, el sol, el calor, la luz, la lluvia, el 
rocío... 

La Iglesia y su doctrina son como un ser orgánico y vivo, 
que no necesita el impulso exterior y mecánico del que la fun-
dó. sino que crece y se desarrolla en fuerza del mismo principio 
vital que en sus comienzos dejó en ella el Sembrador. No se 
dice, por cierto, de dónde le venga esa fuerza vital. Lo que se 
afirma es que la tiene, y por ello se justifica la no intervención 

89 Las Metamorfosis, lib. I, 101-104. Les Belles Letres, tomo I, Angers 
1928. pp.lü-11. 
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del Sembrador en su desarrollo como la tuvo en su fundación. 
Ello no significa, reiterémoslo, antes por el contrario, que la 
semilla tenga ese poder por sí misma y no la reciba de Dios, ni 
que Dios y Cristo dejen de concurrir interiormente con la gracia 
a su crecimiento y desarrollo. En otras palabras, así como la se-
milla debe su incremento a la fuerza germinativa natural que 
posee, y no a la continua intervención del agricultor, de manera 
semejante, en el reino de Cristo el poder de Dios obra interna-
mente, sin una nueva visible e inmediata intervención del que 
la fundó. Este poder intrínseco se verá coadyuvado por todas 
los medios que para su desanollo excogitó el Salvador, como 
son, más allá de la gracia, el sacerdocio, los sacramentos, las ins-
piraciones interiores que no pueden faltar a los miembros singu-
lares del reino. En todas estas cosas obra aquel germen vital in-
terno, por el que la Iglesia se desarrolla hasta su cosecha final. 

Resulta evidente que lo que Cristo quiso resaltar por sobre 
todo es ese contraste entre el ningún cuidado del sembrador y 
la eficacia de la semilla. Pues ¿qué es lo que hizo aquél después 
de haber confiado el grano al fecundo seno de la tiena? Volver 
tranquilo y despreocupado a su casa, en la seguridad de que la 
semilla iría germinando y creciendo. Si ni siquiera sabía cómo 
nace y se desanolla el germen vital, ¿cómo podría cuidarlo en 
dicho proceso? Advierte, por cierto, el desarrollo y el crecimiento 
de la planta, porque es manifiesto a sus ojos, pero no entiende 
la causa, de modo que lo mejor que puede hacer es dejar que 
la naturaleza haga lo suyo. La semilla crece, se señala en el tex-
to, sin que éi sepa cómo, palabras que dejan vislumbrar la ad-
miración que experimenta ante dicho espectáculo que excede 
su inteligencia y que tiene algo de misterio. Por eso, y ya que 
nada positivo puede hacer, seguirá con la rutina de su vida co-
tidiana. en la seguridad de que ya sea que duerma o esté des-
pierto, la semilla germina y ua creciendo. Conforme a este rit-
mo, ordena sus ocupaciones el sembrador, pasada ya la tempo-
rada de sembrar, hasta que llegue la de la cosecha. 
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Cristo deseaba que los suyos quedasen convencidos de que 
todo el desarrollo dependía de la tierra. Sin duda sabía El, de 
sobra, que en la práctica el agricultor no puede contentarse con 
sembrar, sino que debe también rastrillar la tierra, combatir las 
plagas, intentar paliar las sequías, etc. Pero el fin de la parábola 
es otro: demostrar que la tierra por sí misma, actuando espon-
táneamente, produce su fruto, con lo que queda bien en claro 
el primado de la gracia. 

San Gregorio Magno aplica la parábola a lo que acontece en 
el alma que procura su progreso espiritual: 

El hombre echa la semilla en la tierra cuando forma en su 
corazón el buen propósito: y después de haber echado la semilla 
se duenne, porque ya descansa en Ja esperanza de obrar bien; 
pero se levanta de noche y de día, porque marcha entre lo 
próspero y lo adverso; y la semilla germina y crece sin él darse 
cuenta, porque, aunque todavía no puede advertir su creci-
miento, la virtud, una vez concebida, camina a su perfección, y 
de suyo la tierra fructifica, porque, con la gracia preveniente, el 
alma del hombre se levanta espontáneamente a la perfección 
del bien obrar90. 

Hemos señalado anteriormente que lo que Cristo inmediata-
mente pretendía era infundir confianza en sus discípulos que se 
aprestaban a difundir el Evangelio, colaborando así en la implan-
tación del reino. Su misión consistía tan sólo en trasladarse de 
un pueblo al otro, movido por el celo apostólico que el Señor 
les había comunicado, y anunciar la buena nueva. Que la pre-
dicación tuviese éxito era algo que, en última instancia, no de-
pendía de ellos. La eficacia de la palabra radicaba en el Evangelio 

90 Horn sobre Ez.. lib. II. hom. 3, 5, en Obras de San Greyuríu Magno, 
BAC, p.418. 
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mismo, en la fuerza del verbo de Dios, según ya lo había anun-
ciado el mismo Señor por boca del profeta: "Como descienden 
la lluvia y la nieve de los cielos y no vuelven allá sin haber em-
papado y fecundado la tierra y haberla hecho germinar, para 
que dé simiente al sembrador y pan para comer, así será mi 
palabra, la que sale de mi boca, que no volverá a mí vacía, sin 
que haya realizado lo que yo quiero y haya cumplido aquello a 
lo que la envié" (Is 55,10-11). Es cierto que el apóstol, movido 
por el celo de las almas, deberá buscar la fecundidad, pero sin 
olvidar que es sólo un instrumento. 

III. LA HIERBA, LA ESPIGA Y EL TRIGO 

Orígenes, comentando el libro de Job, alude al proceso de 
crecimiento que señala nuestra parábola: "Estas simientes, sujetas 
a la economía de Dios, no se vuelven de golpe espiga, sino, 
conforme al evangelio de Marcos, primero hierba, luego espiga, 
y más tarde se disponen (como trigo) para la mies" 91. 

Tales son los estadios por donde pasa la semilla hasta llegar 
a su completo desarrollo: primero hierba, después espiga, des-
pués trigo abundante en }a espiga. La descripción del Señor no 
deja de ser sugestiva. Vemos primero brotar el tallo, luego flore-
cer la espiga, y por fin doblarse gloriosamente bajo el peso del 
fruto. Sin que el sembrador se lo pueda explicar, y sin que haya 
hecho para ello nada decisivo, la semilla, por su propio dinamis-
mo, ha pasado de hierba a espiga y de espiga a grano plenamen-
te formado. La enumeración detallada de tales estadios, con el 
retardo moroso al final, contribuye a acrecentar el suspenso. 

91 Hom. sobre Jer., hom. 5,13: SC 232. p.314. 
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Las palabras "trigo abundante" parecieran truncar la construcción 
regular de la frase. Quizás busquen expresar el gozo del pleno 
rendimiento. Tras la paciente espera, el grano está sazonado. 
Ha llegado, por fin. la hora de la siega. "Meted la hoz, porque la 
mies está madura" (Joel 4 ,13 ) . 

Los tres estadios del crecimiento han encontrado diversos 
simbolismos en los Padres. Para San Juan Crisóstomo, la palabra 
que Dios sembrara en la historia, fue hierba en la ley natural, 
espiga en la ley de Moisés y trigo en la ley evangélica. "Se pro-
duce primero la hierba, según la ley natural, creciendo poco a 
poco hasta la perfección; después las espigas que han de juntarse 
en haz y ofrecerse al altar del Señor, conforme a la ley de Moi-
sés; y, por último, el grano lleno en el Evangelio" 9Z. 

San Jerónimo los aplica a los diversos momentos del itinerario 
espiritual. Primero aparece la hierba, "esto es, el temor, porque 
el principio de la sabiduría es el temor de Dios (Ps 110. 10)"; 
luego la espiga, "es decir, la penitencia que llora"; y finalmente 
el grano lleno de espiga "o la caridad, porque la caridad es la 
plenitud de la ley (cf. Rom 13, 10)" 

Algo semejante encontramos en San Gregorio Magno: 

Esta tierra primero produce el trigo en hierba, luego la espi-
ga, y al fin la espiga el trigo. En efecto, producir la hierba es te-
ner aún lo tenue del buen principio; la hierba llega a ser espiga 
cuando la virtud concebida en el alma lleva adelante la buena 
obra; pero la espiga da el fruto del grano de trigo cuando ya la 
virtud adelanta otro tarrto, que puede obrar robusta y fuertemen-
te (...1 De manera que cuando concebimos buenos deseos. 

92 CiL en Cotena áureo. Cursos de Cultum Católica, tomo OI (San Mancos). 
p.52. 

93 Cit. en ibid, pp.51-52. 
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echamos la semilla en la tierra; cuando comenzamos a obrar 
buen, somos hierba, y cuando, progresando en el bien obrar, 
crecemos, llegamos a espigas, y cuando ya estamos firmes en 
obrar el bien con perfección, ya llevamos en la espiga el grano 
maduro 

Este camino de perfección, que parte de un tenue comienzo 
para concluir en la perfección de las obras, parece relacionarse 
con lo que luego se llamarían "las tres edades de la vida interior". 

En su comentario al libro de Job, San Gregorio Magno vuel-
ve sobre el mismo tema: 

Entonces aprovechamos enteramente en Dios, cuando des-
fallecemos del todo de nosotros mismos. Estas medidas de las 
virtudes que crecen son llamadas grados por voz de ese santo 
varón [Job]. Porque cualquier escogido, comenzando primero 
de lo tierno de su principio, se fortalece después para las cosas 
robustas y fuertes. Lo cual demuestra la Verdad claramente en 
el Evangelio diciendo: El reino de Dios se parece a... (Me 4, 
26). Constatando los crecimientos de esta semilla, añade luego: 
La tierra fructifica primero hierba, después espiga, después tri-
go abundante en la espiga. Luego señala el fin de este crecimien-
to diciendo: y cuando el fruto está maduro, enseguida se mete 
la hoz, porque la mies está a punto. He aquí cómo la Verdad 
por las cualidades de las mieses declara el crecimiento de los 
méritos. Dice, pues, primero la hierba, después la espiga, después 
trigo abundante ert la espiga 96. 

Como se ve, si bien la parábola puede aplicarse al reino en 
general, cabe también referirla a cada individuo, al fiel que oye 

94 Hmn. sobre Ex.. lib. II. hom. 3. 5. en Obras de San Gregorio Maono, 
BAC, p.418. 

95 Moralia In Job. lib. XXII. cap. 20, 46, Poblet, tomo III, Buenos Aires 
1945, pp.404-405. 
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la palabra. Porque así como la Iglesia ha recibido la doctrina del 
reino para que la siga comunicando en el curso de la historia, 
todo cristiano debe acoger la semilla en su corazón y hacerla 
suya, permitiéndole que eche raíces y produzca hierba, espigas 
y grano maduro. También él deberá pasar noches y días con la 
semilla en su interior. Es de noche, cuando Dios permite que le 
vengan pruebas, sobre todo las que provienen de la tristeza, el 
desaliento y la persecución. Es de día, cuando los tiempos son 
más calmos, y el alma se siente inclinada a ¡a virtud. Pero, sea 
de noche, sea de día, la semilla no deja de crecer. 

A modo de colofón para este apartado quisiéramos incluir 
algunas reflexiones de San íreneo. en las que el Santo Doctor 
relaciona nuestra parábola con la Eucaristía. Lo haremos ayu-
dándonos para su mejor comprensión de los comentarios del P. 
Antonio Orbe, su mejor exégeta. Una de las citas, que se relacio-
na explícitamente con nuestra parábola, aparece en el contexto 
de su polémica con los valentinianos. Estos herejes, que negaban 
la divinidad de Jesucristo, admitiendo sin embargo que en la 
Eucaristía se llevaba a cabo la conversión del pan en el cuerpo 
de Cristo y del vino en su sangre, afirmaban al mismo tiempo 
que el trigo y la vid pertenecían al demiurgo, es decir, al dominio 
de la materia, signada por el mal. El Señor no era hijo del de-
miurgo, decían, y sin embargo recurría al pan y al vino, propie-
dades del demiurgo. "¿Cómo Ies consta [a los herejes] -retruca 
Ireneo- que el pan eucaristizado es el cuerpo de su Señor, y 
que el cáliz es su sangre, si no lo consideran Hijo del Creador 
del mundo, esto es, su Verbo, por cuyo medio «fructifica» el ár-
bol y fluyen las fuentes y «la tierra da primero hierba, después 
espiga, luego trigo lleno de espiga»?" 96 

A juicio de Ireneo, hay en ellos una inconsecuencia: si Cristo 
no es Dios, el Verbo de Dios, ¿cómo consta de la eficacia de sus 

96 Adv. haer. IV, 18.4: SC100, pp.608-610. 
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palabras sobre el pan y el vino, que en última instancia no son 
de él sino del demiurgo? ¿Puede un extraño sustraerlos a las 
leyes de su autor, para convertirlos en cuerpo y sangre propios? 
El pan y el vino seguirán sus leyes naturales, las que le impuso 
el demiurgo. El pan continuará siendo pan, y el vino vino. 

Pero dejando esta consideración, que no es sino colateral a 
nuestro propósito, señalemos con el P. Orbe cómo aquella frase 
de nuestra parábola que emplea Ireneo para su refutación: "la 
tierra da primera hierba, después espiga, después trigo abundante 
en la espiga" {Me 4, 28), le sirve de argumento para probar la 
eficacia del Verbo de Dios en la Eucaristía, así como la tiene 
también en el orden de la creación. En este último campo le 
atribuye una triple eficacia: "Por su medio fructifica el árbol" 
(sin duda está aludiendo a Gén 1, 11-12); por El 'fluyen las 
fuentes" (se inspira en Gén 2, 6, y quizás mejor en Prov 8, 24-
28); "por su medio la tierra da primero hierba, después espiga, 
luego trigo lleno de espiga'1. En nuestra parábola no se nombra 
al Verbo. Es la tierra la que por si misma fructifica. Pero Ireneo 
quiere dejar en claro que a la postre su eficacia natural le viene 
del Verbo, con arreglo a Gén 1, 11 y 12: "Dijo Dios: Produzca 
la tierra vegetación [...]". Mas ¿cómo actúa el Verbo en los ár-
boles, en las fuentes, en la hierba y semillas del campo? Según 
la causalidad que se le asigna también en el Evangelio: "Todas 
las cosas se hicieron por él [el Verbo), y sin él no se hizo nada 
de cuanto existe" (Jn 1. 3). El fruto de los árboles, el fluir de las 
fuentes, la fecundidad de la semilla son casos particulares de la 
universal eficiencia del Verbo creador. 

Otro texto nos ha dejado el Santo que incluye una alusión 
directa a la Sagrada Eucaristía: "Así como la planta de la vid 
[lignum ÜÍÍÍ'S) (cf. Ez 15, 2-6), metida en la tierra, da fruto a su 
tiempo, y «el grano de trigo, caído en tierra» (cf. Jn 12, 24), des-
pués de haberse disuelto en ella, resurge multiplicado por el Es-


